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  CAPÍTULO PRIMERO


  Agachado en el puente, mientras las balas trazadoras enemigas perforaban las planchas y barrían la cubierta, el teniente de navío Willy Thorne vociferaba:


  —¡Disparad el «Oerlikton», besugos! ¿Queréis que nos hagan picadillo?... ¡Apagad ese foco del infierno!


  Willy era joven, temerario y poseía una impresionante sangre fría. Fue el único que supo reaccionar a tiempo cuando el cañonero alemán les sorprendió, a quince millas de la costa.


  La distancia era escasa. Rugió un cañón.


  —¡Evádete, Bob! ¡Vira en redondo!


  El timonel no había esperado la orden. Y la lancha del Servicio de Vigilancia Costera pareció brincar, ladeándose, como potro joven, para hurtarse fugazmente al intenso rayo de luz blanca que la había envuelto durante unos segundos.


  En proa, Jerry y Ernest lograron, al fin, poner a punto el cañón de tiro rápido y abrieron fuego contra el buque enemigo que les había sorprendido a máquinas paradas.


  Varios proyectiles germanos silbaron sobre donde, segundos antes, había estado la «P.610», mandada por el teniente Thorne.


  —¡Aléjate de proa, Bob! ¡Dale opción a Jock!


  El foco se apagó en el buque alemán. La situación había cambiado en un instante. Allí iba la «gran» presa... ¡Una insignificante y rabiosa lancha!


  El comandante de la «Kriegmarine» sabía lo mortal que era un picotazo de aquellas minúsculas embarcaciones de costa. ¡Moscas tse-tsé, dañinas y venenosas!


  Por esto ordenó fuego de superficie a todos los cañones. Casi no valía la pena, pero, si no lo hacía así, dificultando la maniobra centelleante de la lancha británica, se exponía a recibir el impacto del único torpedo de la «P.610».


  Bob Collins conocía su oficio. Era el mejor timonel de la flotilla, sereno, seguro y rápido; un joven lobo de mar, sin nervios, casi tan frío como su comandante, el teniente Thorne.


  Y supo facilitar la labor del contramaestre Dear. Giró, cabrioló, situó la lancha de popa al cañonero, cuyas máquinas paradas eran el peor «hándicap» que podía tener, pese a la erizada cubierta de cañones que llevaba, y luego se mantuvo allí, desafiante, pegado al timón, como fundiéndose en él, mientras aullaba:


  —¡Ahora, Jock; ahora, por Dios!


  El contramaestre Jock Dear también era otro sagaz e intrépido lobo marino. Era el más viejo de todos: cuarenta y dos años. Pero ágil, veloz y con una vista que parecía poder taladrar las tinieblas, como si tuviese rayos ultravioleta en las pupilas.


  Jock fue quien, en el momento exacto, ni un segundo después, ni un segundo antes, empujó la palanca que comprimiría el aire dentro del tubo lanzatorpedos.


  ¡Y el huso negro, alargado, metálico, hendió el aire y cayó violentamente en el agua, para avanzar rectamente hacia el costado del cañonero del Tercer Reich!


  Jerry Rodgers y Ernest Strode, mientras, con una terrible ferocidad, habían disparado en abanico, al «Oerlikón», enviando un rosario incandescente de balas sobre el buque enemigo.


  Otra lancha de la escolta del convoy se acercó. Iba a tal velocidad, que de su chimenea surgía humo incandescente.


  —¡Esos estúpidos! —gritó una voz juvenil, junto al puente de la «P.610»—. ¡Los van a destrozar!


  El buque alemán no desaprovechó aquella oportunidad, sino que giró rápidamente uno de sus cañones y disparó contra la lancha que se acercaba, revelando su presencia tan a las claras.


  Era la «P.621». Willy Thorne era amigo de su comandante.


  Pero no podía saberlo en aquellos instantes. Sin embargo, se le formó un nudo en la garganta, al ver el brillante fogonazo que iluminó la noche, el mar y el cielo, durante una fracción de segundo... ¡La lancha que se acercaba a prestarles ayuda fue alcanzada, precisamente en una de las cargas de profundidad que llevaba en el costado de estribor! ¡Y el TNT estalló fragorosamente, pulverizando la embarcación!


  —¡Cielos! —exclamó Willy Thorne, en el puente, agarrado a las planchas.


  El guardamarina Mohaney soltó un taco poco académico y la exclamación de los otros se perdió en el fragor del estruendo que siguió a continuación, cuando el torpedo, hábilmente disparado por Jock Dear, pegó en el costado del cañonero alemán, algo hacia proa, y un géiser de agua y fuego ascendió al negro cielo de la noche.


  Todos los tripulantes de la «P.610» lanzaron un hurra impresionante, estentóreo, que les salió a todos del alma.


  El rugido del teniente de navío Willy Thorne se transformó, al mismo tiempo, en un alarido de dolor, porque, llevado del entusiasmo de la lucha, quedó al descubierto y resultó alcanzado por las balas que aún disparaba el buque herido.


  Willy Thorne, girando sobre sí mismo, fue a caer a los pies de Bob Collins, el timonel.


  Una lancha desmaterializada, el cañonero, alcanzado por el torpedo, y el comandante de la «P.610», herido de gravedad... ¡Y todo sucedió dentro del mismo minuto, allí, sobre el mar, a escasas millas de la costa británica, en la que se habían apostado los buques alemanes, al acecho de un convoy mal protegido!


  * * *


  El guardiamarina Mahoney se hizo cargo del mando de la lancha y dirigió el rumbo hacia el puerto más cercano. En menos de una hora llegaron a Folkestone, donde la llamada del radiotelegrafista North ya había surtido efecto y una ambulancia estaba esperando en el muelle.


  —¡Aprisa! —gritó el contramaestre Dear—. El capitán se nos está muriendo.


  Aquello era un desastre, algo así como si el padre común de todos ellos hubiese caído, dejándolos en la penuria y el abandono.


  La pequeña tripulación de la «P.610» idolatraba a su joven capitán. Sentían por él ese respeto profundo que se experimenta por las cosas sagradas y, a la vez, esa confianza y simpatía que debe sentirse por el amigo íntimo.


  Willy Thorne, más que un jefe, era un amigo, un compañero, un camarada con el que habían bebido en las horas de permiso y con el que habían compartido los momentos de peligro.


  ¡Ahora, el teniente de navío Thorne estaba herido, quizá muriéndose!


  Los artilleros Rodgers y Strode lo levantaron con cuidado. En cuanto la lancha se arrimó al embarcadero, sin esperar que terminara de atracar, saltaron a tierra con el cuerpo inerte de su jefe.


  Los sanitarios tenían ya preparada la camilla.


  Depositaron a Willy Thorne en ella, y enseguida la ambulancia, haciendo aullar la sirena, se alejaba hacia el hospital militar.


  En el puerto, dentro y fuera de la lancha, siete hombres se quedaron tristes, llenos de congoja, inquietos. Faltando del jefe, nadie sabía qué hacer. Era como si para todos ellos hubiese llegado el fin.


  —Hubiese dado algo por ser yo el herido y no él —murmuró Jerry Rodgers, aún con la mirada fija en las sombras que se habían tragado a la ambulancia.


  Un oficial de la comandancia marítima se acercó.


  —¿Qué ha ocurrido, muchachos?


  El contramaestre Jock Dear saltó a tierra, gritando:


  —¡Vamos, chicos; tended las amarras! ¿A qué estáis esperando? ¿Queréis que lo haga yo, gandules? —En su voz se percibía un temblor anormal, propio de la emoción casi angustiosa que sentía—. Perdón, señor —añadió, volviéndose al oficial del puerto—. Nos estaban esperando, sin luces y a máquina parada.


  —¿Quién?


  —Un cañonero alemán. Veníamos de Brighton, dando escolta a un pequeño convoy con rumbo a Londres Nos atacaron de improviso. Pero no estábamos dormidos y supimos darle su merecido, metiéndole el torpedo en el costado.


  —¿Lo hundieron?


  —En menos de lo que se tarda en contar. Aunque él nos destruyó una lancha... No nos entretuvimos ni a recoger a los náufragos. Teniendo a Willy... ¡quiero decir, a nuestro capitán!... herido, había que traerlo a tierra. Las otras lanchas y los cargueros se habrán encargado de ellos.


  —¿Está muy grave su capitán?


  Jock Dear se quitó el casco de acero y empezó a desabrocharse el chaleco salvavidas. Se encogió da hombros. En la oscuridad, nadie podía ver la humedad que cubría sus ojos.


  —No lo sé, señor.


  —Provisionalmente, amarren aquí. Ya recibirán instrucciones.


  Una vez dicho esto y satisfecha su curiosidad, el oficial de la comandancia marítima de Folkestone se alejó, perdiéndose también en la noche.


  En la lancha, toda la tripulación se había reunido en cubierta. Los encargados de efectuar el amarre lo hicieron maquinalmente, como si la tragedia los hubiera convertido en autómatas.


  Después, el guardiamarina Mahoney ordenó:


  —Limpiad un poco la cubierta... No encendáis luces... Haced lo que podáis.


  Dicho esto, el joven guardiamarina desapareció por la escotilla de la cámara. Jock Dear le siguió.


  Había un farol de señales colgado de un gancho, Jock lo descolgó y lo puso sobre una mesita adosada al muro. Rascó un fósforo y graduó la mecha del farol.


  —¿Y las baterías? —preguntó el joven guardiamarina.


  —Se nos ha estropeado la instalación —contestó Jock Dear—. Philip está intentando arreglarla.


  Se hizo una pausa, durante la cual el hombre de más edad terminó de ajustar la luz del farol de petróleo, y luego lo colocó otra vez en su gancho.


  —Yo tengo en el armario una lámpara eléctrica —murmuró el guardiamarina—. Pero no sé cómo estará de pilas.


  —No la necesitamos. Será mejor que nos vayamos a dormir...


  Hablaban sin querer aludir a lo que ocupaba sus mentes. Pero el más joven no pudo soportar por más tiempo la tensión y estalló.


  —¿Por qué había de ser él?


  —¿Y por qué habríamos de ser uno de nosotros? Estamos en guerra, muchacho. Y en la guerra caer buenos y malos, valientes y cobardes...


  —¿Crees que morirá, Jock?


  Se formó un nudo en la garganta del contramaestre. Hubo de engullirlo antes de poder responder.


  —Dios no lo quiera...


  —¿Qué lancha fue la que estalló? ¡Nunca vi un impacto más directo!


  —Debieron de alcanzar una de las cargas de profundidad... ¡Si le hubiesen dado al torpedo...!


  En cubierta, en las sombras, los marineros también hablaban de lo mismo. Sus voces eran susurros.


  —Cayó a mis pies, de pronto — explicaba Bob Collins, el timonel—. Fue en el momento en que alcanzamos al cañonero alemán. Él saltó de alegría... ¡Pero yo sentía las balas zumbar sobre nuestras cabezas!


  —Sí, en aquel momento disparaban con rabia —añadió el bajito y delgado radiotelegrafista, cuyo casco de acero le colgaba como una joroba a la espalda, sujeto al cuello por el barboquejo—. Yo estaba asomado al portillo.


  —¡Igual pudieron darnos a uno de nosotros! —añadió Ernest Strode.


  —Sí, podemos dar gracias a que estamos vivos...


  —Ahora nos mandarán otro capitán y esto no será lo de antes — se lamentó Patrick Freeman, el único que jamás intervenía en los combates, por estar encerrado en la reducida sala de máquinas, atento a las instrucciones del puente—. Creo que esta noche, la «P.610» ha dejado de ser lo que era.


  Nadie contestó a esto.


  ¡Qué días más emotivos habían pasado juntos todos ellos!


  No había, posiblemente, en toda la flotilla del Servicio de Vigilancia Costera, una dotación que estuviese más unida que aquélla. Y por esto eran famosos en Brighton, donde estaba su base naval. A excepción del suboficial y los dos marineros que quedaban de guardia, los demás siempre bajaban juntos a tierra. Si se armaba bronca en algún café, por alguna chica, los cinco compañeros de permiso actuaban juntos, se defendían, con razón o sin ella, y hasta el teniente de navío Thorne había intervenido en más de una ocasión.


  Willy Thorne había hecho más. Se enfrentó con el comodoro Hastings para que alguno de sus hombres fuese librado de algún arresto. Y llegó, incluso, que ya es osadía, a decir al comodoro, jefe de la flotilla:


  «Jerry Rodgers y Ernest Strode fueron a ese establecimiento de la calle Jennins a buscar a los otros y a pegarles, por orden mía».


  Así era Willy Thorne, defendiendo a sus hombres.


  ¿Cómo no iban a llorar sus subordinados y amigos?


  Ocurría otra peculiaridad. Willy Thorne era hijo de un rico fabricante de tejidos de Manchester, y manejaba el dinero con soltura y el desprendimiento que un jardinero maneja la manga de riego y el agua. Los miembros de la «P.610» tenían en Willy un hermano y un amigo, y no había día que fuesen a tierra sin dinero, o no contraían deuda que no pagase él.


  —Hemos de admitir que esto ha sido un desastre —dijo Ernest Strode, el pelirrojo artillero.


  —Pues ellos no lo habrán pasado mejor que nosotros —añadió Philip North, como si con esto pudiera contribuir a disipar la nefasta impresión que les embargaba a todos.


  —¡Os juro que me enteraré a donde llevan a los supervivientes de ese condenado cañonero y le partiré la cara a más de uno! —exclamó Freeman, cuyo rostro era una máscara de grasa y aceite.


  —¡Apuesto a que irán a Uckfield! ¡Allí llevaron a los tres sapos que recogimos el mes pasado, flotando en las aguas del canal!


  —Lamentándonos no arreglaremos nada —agregó Bob Collins—. Nos agrade o no, el caso es que Willy está fuera de combate por una temporada y...


  —¡Y nos mandarán a cualquier otro mequetrefe! —terminó Jerry Rodgers, poniendo el dedo en la llaga de todos ellos—. El comodoro no desaprovechará esta ocasión para meternos en cintura. Apuesto a que nos manda el oficial más hueso que tenga a mano... ¡Lo escogerá para nosotros!


  —¡Y la culpa la habrás tenido tú! —rugió Bob Collins, dirigiéndose a Rodgers.


  —¿Yo? ¡Te voy a partir la...!


  No hubo modo de separarlos. El timonel actuó antes de terminar su frase, pegando con una ferocidad en donde iba contenida toda la ira y el disgusto que sentía. Por fortuna, su fiero golpe sólo rozó a Jerry, pues, de haber dado en el lugar a donde iba dirigido, el artillero habría tenido que comer sopas una temporada.


  Jerry Rodgers esquivó el golpe y pegó a su vez, dando a Collins en el estómago y haciéndole boquear. Luego, antes de que pudiera reponerse, le asestó un izquierdo y la cara del timonel pareció girar como una peonza.


  No pudieron pegarse más, porque los otros los sujetaron. Pero se lanzaron al cuerpo varias patadas tremendas, una de las cuales dio a North en la rodilla. El grito que profirió hizo salir al contramaestre Dear a cubierta, seguido del guardiamarina Alex Mahoney.


  —¿Qué ocurre aquí?


  —Nada, Alex —declaró el maquinista Freeman—. Están de mal humor... Eso es todo.


  —¡Basta de disputas! ahora que no está Willy hemos de portarnos mejor que antes.


  —Sí, sí — se burló alguien, disimulando la voz.


  * * *


  A la mañana siguiente, recibieron órdenes de regresar. Antes de zarpar, Jock Dear fue a tierra, tomó un coche y se dirigió al hospital.


  Cuando volvió, media hora después, sus compañeros le estaban esperando con ansiedad.


  Jock declaró, al subir a bordo:


  —No he podido verle. Le han operado ya y un médico me ha dicho que está fuera de peligro.


  —¿Cuándo volverá?


  —No será pronto. Tiene para varios meses.


  Nadie dijo nada.


  Poco después, se hacían a la mar. En el puente, gobernando la lancha, iba Alex Mahoney, quien había ordenado a Collins.


  —Mantente a pocas millas de la costa. Tendremos buen tiempo y esta tarde podemos llegar a la base.


  El mar estaba en calma. Había algunas nubes blancas, viajando hacia el oeste, pero nada presagiaba tormenta. El viaje de regreso sería tranquilo, plácido.


  Excepto Pat Freeman, que estaba en la sala de máquinas, y Philip North, en el cuarto de radio, todos los demás se encontraban en cubierta. Jerry y Ernest limpiaban el «Oerlikón». Jock Dear se encontraba en proa, pensativo, y el guardiamarina Mahoney se apoyaba en el parapeto del puente, mirando con gesto reflexivo la raya del horizonte y la línea verde de la costa que iban dejando a la derecha (estribor).


  Nadie hablaba. La impresión de la tragedia continuaba en sus mentes con más fuerza y vigor que la noche anterior.


  Aferrado al timón, Bob Collins miraba al suelo, donde se conocía aún, pese a que fue limpiado al amanecer, la mancha de sangre del capitán ausente.


  —Ayer, cuando nos ordenaron escoltar a los cargueros, presentí que iba a ocurrir algo —dijo Alex Mahoney a Collins.


  —Eso de los presentimientos es una necedad. En Seaford presentí que una chica estaba loca por mi, y cuando me acerqué a ella, me dio unas calabazas tan grandes como un globo cautivo... ¡Y no creo en presentimientos! Pero estas cosas ocurren. Ayer, fue Willy; mañana, puedo ser yo, o tú, o Jerry.


  —Los presentimientos son la intuición. Uno cree adivinar lo que va a ocurrir, porque lo presiente. Sé que muchas veces uno se engaña. Pero debe existir alguna forma de destino que nos dirige...


  —¡Bobadas! —atajó Collins al joven guardiamarina—. Esto es una guerra. Nosotros pertenecemos a la Armada Real, y aquí estamos, expuestos a que surja un avión alemán y nos recosa el fondillo... ¡Y al que Dios se la dé, que San Pedro se la bendiga!


  En proa, Jock Dear estaba pensando en su hija Sally.


  «¿Qué estará haciendo en el colegio? —Recordó la última carta que había recibido de ella—. «Sufro mucho pensando en el peligro que corres, papá. Si te sucediera algo, me moriría de pena... ¡Te quiero mucho, papaíto, y me daría mucha tristeza ser huérfana!»... ¡Pobre Sally! Si ahora, mientras reparan la «P.610», nos dieran unos días de permiso, tomaría el tren de Poole e iría a verte».


  —¿Qué hará el comodoro, Jerry? —preguntaba Ernest a su compañero.


  —¿Qué hará de qué? —replicó el otro, intentando evadir la respuesta.


  —Si, ¿qué hará con nosotros?... La «Julie» tiene que ser reparada. La cubierta y el costado parecen un colador. Por otra parte, nos hemos quedado sin Willy... ¿Cree que nos enviarán a cubrir bajas en otras lanchas?


  Jerry Rodgers tardó un poco en responder. Se frotó las manos con un pedazo de estopa y luego dijo:


  —Quizá nos separen... Acaso nos den un permiso. Hemos hundido un cañonero... O quizá reparen la lancha en pocos días y nos envíen otro capitán.


  —¡Eh, muchachos! —exclamó Philip North, apareciendo en la puerta de la cabina de radio—. Noticias de la flotilla... La «261» fue destruida anoche. No se salvó nadie. El cañonero era el «Doenitz». Murieron veinte hombres y fueron capturados otros sesenta... ¡El comodoro nos felicita!


  Nadie replicó.


  Eran buenas noticias, sin duda. Aquello podía significar un permiso una condecoración, un ascenso o un premio.


  Sin embargo, ninguno las acogió con agrado.


  ¡Habían perdido a Willy!


   


   


  CAPÍTULO II


  Darry Stone tenía motivos para sentirse satisfecho de su suerte.


  Volvía al combate antes de lo que esperaba. Frank Vermont se había portado bien con él. No había hecho más que llegar al Almirantazgo, hablarle, y todo había quedado solucionado.


  «Desde luego, una lancha rápida no es un submarino, ni mucho menos, pero ¿qué importa? ¡El caso es volver a la lucha!»


  Tres semanas atrás, el «Devil» (Demonio), donde estaba alistado Darry como tercer oficial, había sido hundido en el Atlántico Norte. Fue un caso de mala suerte. Tuvieron un ataque súbito, de un «FockeWulf» y, una vía de agua les impidió la inmersión.


  El avión alemán fue derribado, pero ellos quedaron a merced de nuevos ataques. Y esto fue lo que sucedió. No hubo más remedio que abandonar el «Devil» antes de que se hundiera, alcanzado por las bombas de tres «Dornier-18».


  El «Devil» había sido hogar, santuario y único mundo de Darry Stone desde que empezó la guerra. Perderlo con tan mala suerte fue un rudo golpe, una puñalada por la espalda.


  Su tripulación fue recogida por un destructor y conducida a Portsmouth donde tuvieron que aguardar un nuevo destino durante dos semanas. Y la verdad fue que los supervivientes del «Devil» fueron repartidos entre otras unidades.


  Darry aprovechó el breve permiso para recurrir a su amigo Vermont, teniente de navío como él, y secretario del jefe de personal del Almirantazgo.


  De allí venía ahora. Había estado también en Portsmouth, a recoger su equipaje, y se dirigía a Bringhton en tren.


  —Flotilla de lanchas rápidas del Servicio de Vigilancia Costera... ¡Y voy a ser comandante de uno de esos caballitos marinos de un solo torpedo, seis o siete marineros indisciplinados, un cañón de 50 mm, una prehistórica ametralladora «Lewis»...! ¿Y qué más?... Desde luego, Frank me ha hecho un favor, y debo agradecérselo. Parecía que me estaba esperando para darme el puesto...»


  Darry borró inmediatamente los pensamientos que invadían su mente al abrirse la puerta del compartimiento y ver aparecer a una adorable muchacha, de unos veinte años, pelirroja como el fuego, ojazos grandes y claros y una figura que, bajo el impermeable gris, se adivinaba como escultórica.


  Llevaba un maletín en la mano y una bolsa de viaje.


  —Oh, perdón —murmuró la muchacha, al ver a Darry—. Lo siento... Buscaré otro...


  —¡Por favor! Siéntese... —Darry se levantó, obsequioso, tendiendo la mano para asir la maleta.


  —Es que... Iba en otro departamento y unos soldados...


  —¿Se metieron con usted?


  Ella asintió, bajando la mirada ruborosamente.


  —No viaja mucha gente en esta época. Militares, principalmente... Discúlpelos usted, señorita — Darry tomó la maleta a la muchacha y la puso en el portaequipajes—. ¿Va muy lejos?


  —A Bringhton —contestó ella, con tono apenas audible, sentándose frente a donde había estado Darry.


  —Yo también me dirijo a Bringhton. Voy a incorporarme a mi nueva unidad.


  —¿Acaso a la base de lanchas rápidas? —preguntó ella.


  —Sí, pero no se lo diga a nadie. Hemos de estar prevenidos contra posibles espías — Darry sonrió, al par que sacaba un paquete de cigarrillos del bolsillo y ofrecía a ella—. ¿Fuma?


  —¡Oh, no!... Gracias. Y no soy espía. Yo voy a ver a mi padre. Está en lanchas rápidas. Es contramaestre.


  —¿Y cómo va sola?


  —No tengo familia. Estaba en un colegio y... Bueno, he pedido unos días de descanso. No me he sentido muy bien últimamente. Nada de importancia, ¿sabe? Pero el doctor Meredith, nuestro médico, me ha dicho que no estudie por una temporada...


  —¿No le sienta bien el estudio?


  —Al contrario... Se trata de mis pulmones... —La chica sonrió de un modo ingenuo—. No estoy muy sana. ¿Comprende usted?


  —¡Pues nadie lo diría! —exclamó Darry, en tono admirativo.


  La chica se sonrojó.


  El viaje, de aquel modo, se le hizo muy corto al oficial de la Armada Real. Sally, como dijo llamarse la muchacha, era algo tímida y apocada, pero él supo mostrarse discreto, atento y amable, como un buen compañero de viaje, y ella le agradeció la deferencia.


  —Mi padre no sabe que voy a verle. Es algo así como... Bueno, una especie de sorpresa.


  —Estoy seguro de que se alegrará mucho de verla a usted. ¿Hace mucho que no le ve?


  —El próximo julio hará un año.


  —¿Y dice que está estudiando?... No me parece una colegiala.


  —Soy la alumna mayor de mi clase —repuso ella, con orgullo—. En realidad, no debería estar en el colegio. Pero... No tengo madre, y mi padre está dedicado a su trabajo... Algún día, desde luego, habré de dejar la escuela... Algunas veces hago de profesora, con las alumnas de primero y segundo curso... ¡Tengo diecisiete años!


  —¡Dios mío! —exclamó él—. Yo la hacía mayor.


  —Todas mis compañeras me dicen lo mismo... No, no. Mire mi carnet escolar.


  —La creo, señorita —repuso Darry, perdido ya parte de su interés.


  Desde luego, Sally aparentaba tener veinte años. ¡Pero no era más que una niña!


  Por este motivo, cuando llegaron a Brighton, se despidió amablemente, no sin antes ayudarla a llevar su maletín hasta un taxi, y luego marchó hacia el puerto, donde estaba el mando de la flotilla.


  La chica le dijo que iría primero a una casa de huéspedes, en la que se había alojado otras veces, cuando venía a ver a su padre, y que luego pediría permiso para verle.


  —Muchas gracias por sus atenciones, teniente —replicó la chica, al subir al taxi.


  —No se merecen, pequeña.


  Un minuto después, Darry ya no se acordaba de la muchacha. ¡Era tan joven aún, aunque pareciese una mujer!


  * * *


  En el club de oficiales, un asistente se hizo cargo de su equipaje, mientras él se dirigía a la Jefatura de Servicios. Allí no le hicieron esperar mucho. Le recibió un capitán de fragata, grueso y alto, cuyo uniforme parecía a punto de reventarle, de lo ajustado que le sentaba.


  —¿El teniente de navío Darry Stone?


  —A la orden, señor.


  El hombre le miró de pies a cabeza. Tomó luego los documentos que le tendía Darry y los examinó. De pronto levantó la cabeza.


  —¿Tercer oficial del «Devil»?


  —Efectivamente, señor.


  —¿Tiene experiencia en lanchas rápidas?


  —La estrictamente académica, señor. No creo que sea necesario saber mucho de esos trastos.


  —¿Trastos, eh? Sepa que aquí nos sentimos muy orgullosos de nuestro cometido. Vigilamos las costas de la patria, socorremos a los pilotos que caen en el canal, y, a veces, hasta intervenimos en operaciones navales de gran envergadura... ¡No tenemos trastos en Brighton!


  El capitán de fragata hablaba con mucha seriedad, como amonestando a Darry por su expresión despectiva.


  —No he querido molestar ni ofender, señor. Lo siento. Sólo he tratado de establecer la diferencia entre un submarino y una lancha.


  —Hemos hundido algunos «U-Boats»... Pero quiero admitir que habla usted así por no conocer a fondo lo que es una lancha. Aguarde. Haré que firme su nuevo destino el comodoro Hastings... ¡Y, si le llama, le ruego que no se muestre tan despreciativo con nuestras unidades!


  El capitán de fragata se levantó y salió del despacho, dejando a Darry un tanto cortado. Una muchacha, del Servicio Auxiliar Femenino, le miró de reojo, desde detrás de su máquina de escribir, y él se sintió un poco cohibido ante aquel escrutinio.


  Encendió un cigarrillo y empezó a pasear, mientras esperaba el regreso del jefe de personal. Cuando éste, al fin, volvió, dijo:


  —Ha tenido usted suerte. Alguien se interesa por usted desde el Almirantazgo... Desea verle. Y si le gusta su aspecto, le concederá el mando de nuestra mejor unidad... ¡La «P.610», cabeza de grupo, varias veces condecorada su dotación, y cuyo comandante se encuentra en el hospital, gravemente herido!


  Darry no pudo por menos que fruncir el ceño. ¡La «P.610»! Ni el número le gustó. Su jefe herido... La mejor unidad. ¡Esto era una mala faena! ¿Qué iba a sacar él de una lancha que era el orgullo y espejo de la flotilla? Todos estarían pendientes de él. Y si no lograba emular las anteriores hazañas, se le consideraría como un inútil.


  No le gustaba aquello de que pudiera ser comparado.


  Pero, como no podía hacer otra cosa, se encogió de hombros y siguió al capitán de fragata, fuera del despacho, siendo seguido por la mirada calculadora de la mecanógrafa.


  El comodoro Hastings era un individuo alto y delgado, de mirada penetrante y buenos modales. No obstante, su voz era dura, casi amenazadora.


  —Encantado de conocerle, Stone. Me han encomiado su valía y no dudo de que en el Almirantazgo saben lo que dicen — fue lo primero que le soltó, mientras le estrechaba la mano—. Y me gusta su aspecto... Creo que usted es el hombre que necesita la «P.610»... ¿Es usted duro?


  —Sí.


  —¿Enérgico?


  —Sí.


  —¿Es valiente?


  —Espero poder demostrarlo.


  —De acuerdo. Si no me cumple, le sacaré de allí y le pondré de encargado del almacén de avituallamiento. Soy sincero, teniente Stone... ¡Y también sé ser implacable!


  »En la «P.610» tenía al hombre ideal. No sé qué diablos ocurría con esa lancha, pero su dotación ha creado más problemas que ninguna otra. La «M.P.» ha intervenido con ellos más de veinte veces en un año, se pelean en tierra, se emborrachan como bribones y son temidos por sus alborotos.


  »Sin embargo, cuando están de servicio, son insustituibles. No hay nadie como ellos en la acción. Ellos solos han causado más bajas al enemigo que el resto de la flotilla. Con eso tendrá usted una idea de la clase de gente que va usted a capitanear.


  »Quiero, por tanto, que sepa usted conservar ese estilo combativo. Eso es importante. Y, si puede, al mismo tiempo, disciplinar a esa gente, tanto mejor.


  —Lo intentaré, señor.


  —Pero óigame bien, Stone. No quiero, bajo ningún concepto, que los reblandezca hasta el extremo de que se conviertan en corderos. Estoy dispuesto a cerrar los ojos cada vez que me vengan con alguna nueva queja de ellos, con tal de que sigan siendo lo que eran a las órdenes de Williams Thorne.


  En otro lugar, Stone habría fruncido el ceño. Ya le gustaba menos todavía el nuevo destino. Pero, por conseguir un modo inmediato de luchar, había molestado a su amigo Frank; tampoco podía desairar a todo un comodoro que le hablaba en tono enérgico, aunque, en cierto modo, paternal.


  Además, el reto seguía en pie. ¡Y Darry Stone era capaz de recoger cualquier clase de guante, por difícil que fuese un rival! Había algo de orgullo y altivez en su continente que influía en sus decisiones, sin que fuese un pedante, un fanfarrón o un bravucón.


  Darry era, sencillamente, un hombre. Y los hombres se sienten, a veces, aguijoneados cuando les hablan de otros hombres que han hecho cosas importantes.


  Desde luego, representaba una responsabilidad. Pero aceptó, porque el comodoro continuó diciéndole:


  —El espíritu combativo de esa lancha me interesa más que cualquier otra cosa. Y si usted no está en condiciones, o no se siente capaz de continuar los pasos de Thorne, dígamelo sinceramente ahora. Ya encontraré un destino que no sea el almacén de avituallamiento.


  —Tendré mucho honor en mandar esa lancha, señor —replicó Darry, casi con rabia.


  —Bien, teniente. Le deseo suerte...!Y procure apaciguarme a esos bribones! Son un mal ejemplo para todos.


  —Lo intentaré, señor.


  —Bien, le deseo suerte... Edward, acompañe al teniente Stone a su nuevo destino. Pueden retirarse.


  Darry salió en pos del fuerte capitán de fragata, quien dijo, una vez en el pasillo:


  —El teniente Willy Thorne es un hombre excepcional.


  —Me lo imagino ya como un superdotado.


  —Sencillamente, un hombre de tierra adentro. Su padre quería que fuese ingeniero textil, y él quiso ser marino.


  —¿No es hijo del cuerpo?


  El asombro de Darry Stone hizo sonreír al otro.


  —No, claro que no. ¿Lo es usted?


  —Mi abuelo fue almirante... ¡Y mi padre murió en el «Exeter», durante la batalla de Jutlandia! Había sido ayudante del almirante Jellicoe.


  —¡Ah, recuerdo a Arthur Stone! —dijo el capitán de fragata—. Un gran hombre... ¿De modo que es usted su hijo? Sin embargo, Willy Thorne se ha forjado a pulso una excelente tradición. Le ha sido concedida la Medalla de Servicios Distinguidos.


  »Es todo un hombre. Duro, sagaz, valiente... ¡Y sus hombres le adoran! Eso es muy importante, Stone. En una lancha debe existir una especie de camaradería de lucha, dadas las características de la unidad en donde se han de pasar muchas horas, siempre con la vida pendiente de un hilo.


  »No puede existir la negligencia ni un solo instante y es preciso estar siempre avizor.


  Salieron del edificio, dirigiéndose hacia los alojamientos de la flotilla, instalados en tres edificios de ladrillo de tres pisos. En otro, más suntuoso, se alojaban los oficiales.


  —Esos son los «sollados» de la marinería. Ahí residen, cuando están en tierra. La lancha será su único alojamiento en el mar. Ustedes, los oficiales, habitan allí. Disponen de cómodos alojamientos individuales.


  —¿Dónde está la «P.610»? —preguntó Darry, mirando la fila de lanchas que estaban amarradas de popa en el muelle.


  —Allí —el capitán extendió el brazo hacia otro lugar de la base—, en el dique seco. Está siendo reparada. Pero dentro de un par de días volverá al servicio. Venga, le presentaré a la dotación.


  Un contramaestre que pasó junto a ellos fue detenido por el capitán de fragata.


  —Barry, ¿dónde andan los de la «Julie»?


  —Lo ignoro, señor.


  —¿No están en el dique?


  —Más bien diría yo que están fuera de la base, señor.


  —¡No se han concedido permisos!


  El contramaestre se encogió de hombros.


  —Aún así, puede que no estén. ¿Si quiere usted que los busque?


  —Sí, hágalo. Y dígales que vengan aquí antes de cinco minutos.


  El contramaestre requerido saludó y dio media vuelta.


  Diez minutos después, cuando ya la paciencia de Stone y el ayudante del comodoro Hastings estaba agotada, volvió de nuevo, diciendo:


  —Lo siento, señor. No están.


  —Acompaña al capitán Stone al alojamiento del comandante de la «P.610», Barry. Yo me encargaré de esos granujas.


  El capitán de fragata se alejó, a largas zancadas, y Darry se quitó la gorra, rascándose la cabeza.


  —¿Cómo es posible que no estén esos hombres en la base?


  —Es posible, señor. Tienen la lancha en el dique. No tienen nada que hacer aquí... Y por eso se han ido. Deben de andar por algún café de las cercanías, o en casa de «Mamie» Sonia, bailoteando, aunque es algo temprano... El alojamiento que tenía el capitán Thorne está en el primer piso... Por aquí, señor.


  —Me llamo Stone, teniente de navío Stone. ¿Quiere mandar al club de oficiales a algún muchacho, a fin de que me traigan el equipaje?


  —Sí, señor. Con mucho gusto.


  —Vaya ahora mismo. Yo buscaré mi alojamiento... Necesito cambiarme de ropa.


  El contramaestre asintió y se fue. Y Darry penetró en el edificio, subió al primer piso, no tardando en encontrar la placa con el nombre de «Comandante de la «P.610».


  Asió el picaporte, temiendo que la puerta estuviese cerrada, pero se encontró que estaba abierta. Pero su sorpresa fue grande al entrar y ver a cuatro marineros sentados encima de la alfombra, jugando al póquer. Un guardiamarina estaba tendido en el lecho, leyendo una revista de moda.


  Y otros dos sujetos, marineros también — aunque luego resultó que uno era contramaestre, pues ahora se encontraba sin guerrera y no llevaba gorra — estaban bebiendo ante un armario lleno de botellas.


  —¡Atención! —exclamó Darry, desde la puerta.


  Su asombro fue grande al ver que ninguno se movía.


  —¿No me han oído? —repitió, con voz tonante.


  El guardiamarina apartó la revista, le vio y se puso en pie de un salto, en posición de firmes. Los cuatro marineros que jugaban sobre la alfombra, en cambio, no se movieron.


  —¡En pie! ¿Qué hacen ustedes aquí? ¡Levántense!


  Darry fue hacia los jugadores y le propinó una patada a uno. Esto fue suficiente. Todos se levantaron precipitadamente, intentando escabullirse hacia la puerta.


  —¡Quietos ahí! ¿Puede decirme alguien qué significa esta tertulia vergonzosa en mi alojamiento?


  —¿Su aloja...? ¡Oh, perdón, señor! Tenemos permiso para estar aquí.


  —¡Yo no he dado, ni daré nunca, semejante permiso!


  —Lo tenemos del capitán Thorne, señor —habló de nuevo el guardiamarina, rojo como una amapola.


  —¡El teniente de navío Thorne, si no estoy mal informado, ya no es capitán! ¡Soy Darry Stone, nuevo comandante de la «P.610»... y ustedes deben ser mi indisciplinada tripulación! ¿No es así?


  Nadie osó contestar. Ahora estaban todos en posición de firmes, ante el recién llegado, quien los examinó de pies a cabeza, con disgusto, para luego exclamar:


  —¡Son un hatajo de bribones, unos granujas y unos insolentes! ¡Pero yo les arreglaré! El alojamiento de un oficial no es sitio para escoria como ustedes. Considero falta injustificable el estar aquí mientras les buscan por toda la base. ¿Por qué no estaban en su alojamiento? ¡Aquí está prohibido que entre la marinería!


  Nadie replicó. Por ello, Darry continuó su iracunda filípica:


  —No creo que el teniente Thorne les autorizara a entrar aquí, a tenderse en su cama, a ensuciarle la alfombra y menos a beberse su whisky. Esto es un abuso de confianza, sabiendo que está en el hospital.


  »Y se acordarán de mí. ¡Quedan arrestados! ¡Vayan a su alojamiento y esperen allí mis órdenes!


  —Le ruego que me escuche, señor —empezó a decir el guardiamarina Mahoney.


  —¡Cállese, estúpido cadete! ¡Nadie le ha autorizado a decir nada! Ya estoy enterado de qué clase de dotación forman. Se les admira por su valentía... ¡Pero yo les aseguro que, antes de una semana, les admirarán también por su disciplina! ¡No quiero sinvergüenzas a mi alrededor! ¡Quiero hombres dignos, respetados y respetables, no basura inútil!


  »Y tampoco me importa que su anterior jefe les haya permitido todas las fechorías que son capaces de hacer. ¡Yo no soy Williams Thorne, como pronto se darán cuenta! ¡Y los enviaré ante un Consejo de Guerra a la más ligera falta de disciplina!


  »Ahora, antes de que arremeta contra ustedes a patadas, fuera de aquí a la carrera.


  Nadie se hizo repetir el mandato. Como un solo hombre, Mahoney, Dear Collins, Freeman, Rodgers, Strode y North, salieron precipitadamente de la revuelta estancia.


  Ni siquiera se cuidaron de cerrar la puerta, sino que huyeron a la carrera. Al cerrar él, Darry sonrió abiertamente y se frotó las manos.


  —¡Ea, ya los tengo en el puño! Éste es el modo de tratar a esa gente... ¡Menudo susto llevan en el cuerpo! Apuesto a que cuando vuelvan a verme se ponen a temblar como colegiales.


  Darry Stone no podía imaginar siquiera que uno de aquellos hombres, el que iba en mangas de camisa, era precisamente, el padre de la muchacha que había conocido aquella mañana en el tren.


  ¡Darry, además, no podía imaginarse muchas cosas!


   


   


  CAPÍTULO III


  Una tímida llamada a la puerta hizo volverse a Darry Stone, quien se hallaba ante el espejo, anudándose la corbata. Salió a la habitación contigua y exclamó:


  —¡Adelante!... ¡Está abierto!


  La hoja de madera fue empujada y apareció, correctamente vestido, el guardiamarina que poco antes había echado a cajas destempladas de la habitación. Ahora volvía solo.


  —Se presenta el guardiamarina Mahoney, señor. Le ruego que me disculpe. Pero... Yo... Bueno, señor; los otros me han pedido que venga a verle.


  —¿Los otros? —exclamó Darry, plantándose ante el joven visitante—. ¿Y no le parece una impertinencia? ¡Les dije que estaban arrestados todos, por insolentes!


  —En primer lugar —balbuceó Mahoney—, se trata de informarle que estábamos autorizados por el capitán Thorne para estar aquí.


  —¡Este alojamiento está reservado para oficiales! ¿Lo sabía jovencito?


  —Sí, señor. Pero Willy nos... Quiero decir el capitán Thorne.


  —Empiezo a comprender. Entre ustedes y el teniente de navío Thorner existía algo así como... Exceso de camaradería, ¿no es eso?


  —Camaradería, señor.


  —¡Pues conmigo se equivocan! ¡Yo no soy de los oficiales que dan pie a sus hombres a los abusos de confianza! ¡Y cuando ordeno un arresto preventivo se cumple!


  Darry Stone no era mala persona, ni mucho menos. Al contrario, los subordinados que tuvo en el «Devil» conseguían favores especiales de él, sabiéndole tratar con sinceridad, honestidad y respeto. Esto era suficiente para él. Le gustaba también la disciplina, pues del mismo modo era él disciplinado con sus superiores.


  Sin embargo, había sido advertido previamente acerca de la dotación de la «P.610», y no quería fracasar. Por esto acentuó su hostilidad hacia todos ellos, adoptando una actitud que no era habitual en él.


  Alex Mahoney, sin embargo, tenía más que decir. Y, tragando saliva, lo hizo.


  —Además, señor, el contramaestre Dear le ruega que sea condescendiente con él. Está muy... inquieto por lo ocurrido. No esperábamos que se presentase usted tan pronto y... Bueno, Jock desea...


  —¡No! —gritó Darry—. ¡Irán todos al dique para ayudar a los equipos de reparación! ¡Así terminarán más pronto! ¡No hay concesiones!


  —Pero es que el contramaestre Dear quiere... —insistió Mahoney.


  —¡Fuera, largo de aquí! ¡No, no y no!


  Alex Mahoney no tuvo más remedio que salir, tras saludar respetuosamente.


  Darry terminó de vestirse y luego salió también, para dar un corto paseo por la base y reconocer el lugar. Luego visitó el dique donde estaba la «P.610». Era la hora de comer y los obreros del astillero se habían retirado.


  Le preguntó a un centinela:


  —¿Dónde están los hombres de esta lancha?


  —Lo ignoro, señor.


  —Debían estar aquí. Yo les mandé que ayudaran al equipo de reparaciones.


  —Por aquí no han venido.


  —Comprendo.


  Darry dio media vuelta y se dirigió hacia el sollado de la marinería. En aquel instante entraban dos lanchas en la dársena y salían otras dos. Sus dotaciones, formadas en cubierta, se saludaron mutuamente.


  Darry se sintió un tanto deprimido al ver la reducida envergadura de las naves ligeras.


  —¡Cascajos! —exclamó, disgustado, para añadir—: ¡Pero esos estúpidos no se burlarán de mí!


  A un marinero le preguntó:


  —¿Dónde están los hombres de la «P.610»?


  —Los vi dirigirse hace un momento hacia la jefatura de la flotilla.


  Darry frunció el ceño y dio media vuelta. Se encaminó hacia donde suponía que estaban sus hombres y, efectivamente, los encontró en el vestíbulo. Allí estaban todos, esperando.


  Fue hacia ellos y les preguntó:


  —¿Qué hacen aquí? ¿No les dije donde tenían que ir?


  —Perdón, señor —declaró el guardiamarina Mahoney—. Hemos venido para hablar con el capitán Palmer.


  —¿El ayudante del comodoro?


  —Sí.


  —¿Quién les dio permiso?


  El contramaestre Dear se acercó a Darry y dijo:


  —Pedí permiso a usted para salir de la base. Como me lo negó, hemos venido a...


  —¡Eso es una insolencia! ¡Váyanse inmediatamente a su puesto! No hay permiso para nadie. ¡Fuera de aquí!


  —Pero, señor —insistió gravemente Jock Dear—. Es importante. Una cuestión de familia.


  —¡No! ¡Fuera!


  En aquel momento llegó el capitán de fragata Adward Palmer, quien oyó las últimas palabras de Darry. Frunció el ceño y se acercó.


  —¿Qué ocurre, Stone? —preguntó.


  —¡Estos hombres son el colmo de la frescura! Los encontré instalados en mi alojamiento. Los arresté, enviándolos a trabajar a la lancha, y no me han obedecido... ¡No puedo consentir esta indisciplina!


  —Veníamos a... —empezó a decir Mahoney.


  —Silencio, guardiamarina. Obedezcan a su nuevo jefe. ¡Retírense!


  —¡Quedan arrestados durante quince días! —añadió Darry—. Y no me obliguen a ser más severo. ¡Fuera!


  Cuando los hombres hubieron salido, mohínos y silenciosos, Darry se volvió a Palmer.


  —Son duros de mollera, pero yo los arreglaré.


  El otro no contestó inmediatamente. Cuando lo hizo, tras reflexionar, dijo:


  —No le aconsejo mostrarse severo con ellos. Los necesitará pronto. Dentro de dos días habrá de hacerse a la mar con ellos. Entonces los necesitará.


  —¡No haré concesiones como hacía Thorne! ¡Y sé cómo manejarles!


  —Usted sabrá lo que hace, Stone. Luego no diga que no le advertí.


  Nada más decir esto, el capitán de fragata Palmer dio media vuelta y se alejó, dejando a Darry plantado.


  * * *


  Una hora más tarde, mientras Darry estaba en el comedor de oficiales, un ordenanza se acercó a él.


  —Señor, le requieren en el cuerpo de guardia, a la entrada.


  —¿A mí? ¿Quién es?


  —No lo sé, señor. Le han llamado por teléfono el propio comandante de la guardia.


  —Está bien. Voy enseguida.


  —Sin duda, alguien que desea verle. Un civil, quizá —añadió el ordenanza.


  Darry se levantó, dejó la servilleta y se dirigió a la puerta.


  Minutos después llegaba al edificio que había junto a la entrada de la base. Enseguida vio a una persona conocida, que hablaba con el oficial de guardia.


  Era Sally, la joven que conociera aquella mañana en el tren.


  Se acercó, sonriendo condescendiente, y saludó a la muchacha, la cual le miró de un modo casi agresivo.


  —¿Usted? —exclamó ella, sorprendida.


  —Hola, pequeña. ¿Qué le trae...? ¿Se sorprende al verme?


  —¿Es usted el nuevo capitán de la «P.610»? —preguntó el oficial de guardia.


  —Sí, mi nombre es Stone, Darry Stone — Al decir esto, el joven tendió la mano a su compañero.


  —¡Es usted un cínico y un grosero! —exclamó Sally, bruscamente—. ¿Por qué no deja salir a mi padre?


  —¿Su padre? —La verdad centelleó inmediatamente en el cerebro de Darry—. ¿Es usted la hija del contramaestre Dear?


  —Sí, yo soy Sally Dear, y hace casi un año que no le veo. Si está aquí, tengo derecho a verle.


  Darry adoptó una expresión ceñuda.


  —Lo siento. Su padre se encuentra arrestado.


  —¿Arrestado? ¿Qué ha hecho? ¿Quién es usted para arrestarle? ¡Él podría ser su padre!


  —Le he arrestado por indisciplina. Lo siento. De todos modos, puedo autorizarle a que le vea a usted.


  —¡Tiene la obligación de hacerlo! ¡Le exijo que le deje salir de este lugar! ¡Sé que su lancha está en reparación, y, por tanto, puede estar unos días conmigo!


  —Oiga, pequeña. No me dé usted órdenes... ¡Y, si me grita, no la autorizaré a ver a su padre!


  —¡Usted no manda en mí! ¡Soy una mujer!


  —¡Una niña descarada! —gritó Darry a su vez.


  El oficial de guardia presenciaba la escena con una sonrisa en los labios. Pero creyó oportuno intervenir.


  —Si quiere ver a su padre, será mejor que no insulte usted al señor Stone, señorita. Recuerde que es el jefe de su padre.


  —¡No soporto a los hombres que se dan ese aire de superioridad! ¡Es un cretino, un estúpido y un orgulloso!


  Ahora tocó el turno a Darry de sonreír.


  —Está bien, pequeña. Soy todo eso. Verá usted a su padre aquí... ¡Pero no saldrá de la base! ¡Tienen sólo media hora para verse! —Darry se volvió al oficial de guardia—. ¿Puede enviarle a buscar?


  —Sí.


  El oficial penetró en su oficina y llamó por teléfono. Mientras, Darry dijo a Sally:


  —Ignoraba que fuese usted la hija de Dear. Pero esto no cambia las cosas. Parece ser que su padre forma parte de una tripulación que deja bastante que desear... Y no he tenido más remedio que mostrarme un tanto severo.


  —¡Es usted antipático! —exclamó ella, haciendo un gesto como si quisiera abofetearle.


  Él le sujetó de la muñeca, diciendo:


  —No haga eso, Sally. Seamos amigos.


  —¡Nunca! ¡Es usted repulsivo! ¡Y suélteme!


  Él la soltó.


  En aquel instante regresó el oficial de guardia.


  —El contramaestre Dear vendrá inmediatamente, Stone —anunció.


  —No está autorizado a salir de la base —añadió Darry, con severidad.


  —De acuerdo.


  —Escuche, por favor —suplicó la muchacha—. Es mi padre... No se trata de ninguna venialidad. Si ha cometido alguna falta, ¿por qué no la deja para después?


  —¡Porque la disciplina debe ser respetada!


  Darry saludó al oficial de guardia y se dirigió hacia la puerta.


  Sally fue detrás de él, casi con lágrimas en los ojos.


  —Hace once meses que no le veo... No sea usted cruel... La lancha está en reparación.


  —¡No!


  El contramaestre Dear se acercaba corriendo sobre el patio de cemento. Al ver a Darry, sin embargo, detuvo su carrera y se acercó despacio, para luego detenerse ante él y saludándole militarmente.


  —Ahí tiene usted a su hija, Dear. Abrácela y hable con ella. Pero no está autorizado a salir. Está arrestado.


  —Sí, señor —contestó Dear, casi con odio.


  —Tiene sólo media hora.


  Sally corría ya hacia los brazos de su padre, gritando:


  —¡Papá!


  Darry se alejó.


  Aquella tarde supo que todos sus hombres, incluyendo a Jock Dear, violaron el arresto y se escabulleron de la base, utilizando una salida sólo conocida de los marineros, y permanecieron cuarenta y ocho horas sin aparecer.


  * * *


  Salieron sonrientes de los calabozos.


  Fuera los esperaba Darry Stone, furioso y ceniciento el rostro, quien los miró uno a uno, sin despegar los labios.


  Terminado el escrutinio, Darry se volvió al jefe de la guardia y le dijo:


  —Condúzcalos hasta la lancha.


  —Si, señor.


  La «P.610» estaba fondeada ya, al extremo del embarcadero, donde la habían amarrado al sacarla del dique. La pasarela estaba puesta y todo desprendía un fuerte olor a pintura.


  Al llegar ante la embarcación, Darry se detuvo, se volvió a mirar a los sonrientes detenidos que traía la «M.P.» y luego subió a bordo, cruzando rápidamente la pasarela.


  Sintió una indefinida emoción al sentir el piso metálico bajo sus pies, oscilando ligeramente. ¡Aquella era su embarcación! ¡Él era allí el comandante!


  Se trataba de una lancha pequeña, con menos de diez yardas de eslora, escaso calado y reducida tripulación. Un pigmeo del mar. Pero su enfundado «Oerlikon», la ametralladora del puente, las catapultas de las cargas de profundidad y el tubo lanzatorpedos de popa le daban la apariencia de una hormiga armada y peligrosa.


  Darry había visto volar lanchas como aquélla, surcando las crestas de las olas, evolucionar sobre el mar a fantástica velocidad, y sabía hasta qué extremo podían ser agresivas y feroces.


  Se volvió y gritó:


  —¡Suban a bordo!


  El primero en subir fue Alex Mahoney; luego lo hizo Jock Dear, cabizbajo y grave. Detrás siguieron Bob Collins, sonriente y despectivo, Jerry Rodgers, Ernest Strode, Pat Freeman y Philip North. Todos ellos parecían divertidos.


  Alineados en cubierta, Darry les pasó revista y luego se volvió a los «M.P.» que les habían dado escolta:


  —Pueden retirarse. Yo cuidaré de que no bajen a tierra en una temporada.


  El aludido saludó y se volvió a sus hombres.


  —Vámonos, muchachos.


  Acto seguido, Darry se encaró con su dotación, la cual continuaba en posición de firmes, sobre cubierta. Tenía para todos ellos un discurso preparado.


  Empezó diciendo:


  —Son todos una calamidad. Williams Thorne no les pudo tratar peor, y con ello les hizo un pobre favor. Su indisciplina les ha traído esto.


  »Quisieron demostrar que eran más astutos que yo, quebrantando mis órdenes, y se marcharon a tierra. Supongo que usted estaría con su hija Sally, ¿verdad?


  —Le ruego que no mezcle a mi hija en esto, señor —replicó sordamente amenazador el contramaestre Dear—. Ella pertenece a mi vida particular... ¡Y nadie en esta base me habría negado unos días de permiso con ella! ¡Es mi hija, no un juguete!


  —¡Basta! ¡Estoy hablando yo! Le arresté por insubordinación. Y entiendo que un hombre arrestado no debe salir de la base. Como se fueron, por su cuenta, les hice encerrar en el calabozo.


  »Y ahora quiero decirles algo. Y tenga esto bien en cuenta en lo sucesivo: En la «P.610» mando yo. Se acatarán mis órdenes al pie de la letra. Otro conato de rebeldía será gravemente castigado.


  Mientras hablaba, Darry iba mirando a los rostros de los siete hombres. Y, o mucho se equivocaba, o vio en ellos una expresión de abierto desafío. Esto no le gustó. Por ello continuó:


  —No soy blando. El rigor del reglamento caerá sobre cualquiera de ustedes que no obedezca, y estoy dispuesto a llevarles a todos ante un Consejo de Guerra, si es preciso. ¡No bromeo, entiéndanlo bien!


  »Por otro lado, si se portan bien, en mí encontrarán a un amigo. Pero no un amigo como el capitán Thorne, que les consentía incluso instalarse en su alojamiento, como si fuese su casa. No, yo no soy de ésos. Esto es la Armada y aquí se necesita disciplina... ¡Y la impondré o dejo de ser quién soy!


  Ahora vio una sonrisa en los labios de uno de los artilleros. Se encaró con él. Desde aquel momento decidió tutearles a todos.


  —¿Cómo te llamas tú?


  —Jerry Rodgers, artillero.


  —¡Ahora mismo te pondrás a fregar la cubierta! ¡La quiero ver brillante como la plata!


  —Sí, señor.


  —¿Tú, cómo te llamas? —preguntó al otro artillero.


  Ernest sonrió casi con burla.


  —Soy el ogro Ernest Strode... ¡No, no diga nada!... Ayudaré a Jerry a limpiar la cubierta.


  Darry enrojeció. Por vez primera empezó a perder la confianza en sí mismo.


  —¿Es un burla, artillero? —rugió.


  —No, señor. Es que voy siempre con Jerry.


  Por temor a verse más en ridículo, Darry ordenó romper filas.


  —Id todos a vuestros puestos. Luego pasaré revista.


  Dicho esto, dio media vuelta y subió al puente. Bob Collins le siguió. Abrió una caja metálica y sacó un tarro de abrillantador de metales.


  —¿Cuál es tu destino, marinero?


  —Timonel. Cuido del puente... ¿Quiere que le ponga una alfombra aquí, señor?


  —¿Tratas de burlarte? —rugió Darry.


  El otro, con cómica serenidad, respondió:


  —¡Dios me libre, señor! Yo respeto mucho a mis superiores.


  Y al terminar de decir esto, se puso a silbar y a frotar con el trapo impregnado de abrillantador.


  Indignado y confuso, Darry bajó a la cámara, donde el radiotelegrafista North y el guardiamarina Mahoney estaban charlando, cruzados de brazos.


  —¿No tenéis nada que hacer?


  —Yo soy el segundo de a bordo —contestó el joven Mahoney.


  —¡Aquí no hay ningún segundo! ¡Te encargarás de la derrota!


  —Solemos navegar por estima. Apenas si utilizamos mapas. Esto no es una embarcación de altura sino de vigilancia de costas.


  —¡Quiero las cartas en orden! —Darry se volvió a Philip North—. ¿Tú quién eres?


  —Radiotelegrafista.


  —¡A tu cabina!


  —Sí, señor.


  Philip se metió en su reducido cubículo, donde empezó a martillear y a canturrear entre dientes.


  Cuando Darry salió a cubierta, vio a los dos artilleros, sentados en el suelo, con papel de lija, sin hacer nada, hablando con el contramaestre Dear. Éste se hallaba de espaldas a Darry y decía:


  —No os impacientéis... ¡Esperad a que nos las tengamos con los «jerries»! ¡Entonces será la nuestra!... No me extrañaría mucho que entonces cambiase todo.


  —¿Qué es lo que cambiará, contramaestre Dear? —intervino Darry, acercándose con el rostro desencajado.


  —Usted, señor... ¡Usted cambiará!


  —¿Es una amenaza? —gritó Darry.


  —No, señor. Pero sé que será así. Digamos que soy adivino.


  —Le aconsejo que se guarde los comentarios.


  —Habrá que ponerse una mordaza aquí de ahora en adelante, Jerry — Ernest habló en tono malhumorado.


  —Sí, eso veo. Mas no te apures, hermano... Alguien dará un empujoncito a alguien cuando estemos navegando.


  —¡Artillero Rodgers, pronto en pie!


  Jerry se levantó con presteza, poniéndose firmes delante del oficial. Entonces, Darry le propinó una violenta bofetada.


  —¡Y daré cuenta de ti al jefe de la floti...!


  No pudo continuar.


  Jerry Rodgers levantó el brazo, cerró el puño y lo lanzó contra su superior. ¡Ya no pudo soportar más! No tenía más cuerda.


   


   


  CAPÍTULO IV


  En el momento en que Darry se levantaba, hecho un basilisco, Jerry Rodgers se dirigía hacia la pasarela, diciendo:


  —Sí, ya lo sé... Voy al calabozo. Esperaré el parte y me someteré al tribunal militar... ¡Pero el placer de haberle sacudido un mamporro no me lo quita nadie! Adiós, muchachos. Que haya suerte.


  —¡Quieto ahí, artillero! —rugió Darry—. ¡No te vayas!


  —¿Acaso quiere seguir peleando, señor?


  —Esto te podría costar muy caro. Pero eres tan cerril como una mula y no quiero hundirte. No daré cuenta de ti. Pero te lo advierto, si lo intentas otra vez, ¡te pegaré un tiro!


  Desde aquel momento, Darry apareció siempre en cubierta armado de una pistola.


  El incidente era grave, sin duda. Pero Darry se había enfurecido primero y pegado al artillero. No debió hacerlo. Y si a cambio recibió un puñetazo, se lo tenía bien merecido.


  Esto fue lo que consideró Darry.


  Rodgers, por el contrario, consideró a su jefe como un cobarde. Y así se lo dijo a los otros.


  —¡Bah, ése habla mucho! Ya lo habéis visto. Le he sacudido y se ha achicado. Si se engalla de nuevo, ¡os juro que lo zambullo!


  Darry no oyó este comentario. Estaba preparando la primera salida de la lancha, en la cámara, con Mahoney.


  —Saldremos una hora antes del anochecer, recorreremos unas millas de costa y regresaremos a la base.


  —Sí, señor.


  —Dime una cosa, Mahoney. ¿Puedo confiar en vosotros?


  —No, señor —contestó el guardiamarina, tajante—. Estamos aquí contra nuestra voluntad... Todos, ¿me entiende?


  —Debo agradecerte la sinceridad. No hay muchas personas que hablen de modo tan claro. Y mucho me temo que habré de renunciar a vosotros.


  —Se lo agradeceríamos todos mucho, señor.


  —Pero me encuentro con que no puedo hacerlo. El comodoro Hastings me advirtió bien ese punto. Él opina que sois una buena tripulación.


  —Lo éramos, señor. Nadie nos arredraba jamás, y el capitán Thorne sabía apreciar nuestra valía.


  —Yo también sabré apreciarla. Pero me gustaría que fuese unidad de combate y unidad disciplinaria.


  —No sé qué responder a eso, señor. Los hombres están molestos con usted. No me extrañaría nada que, una vez en alta mar, se amotinen.


  —¡No se atreverán a hacer tal cosa! ¡Serían fusilados! ¡Estamos en guerra!


  —Precisamente por estar en guerra. Yo soy del parecer que si uno ha de estar constantemente jugándose la vida, las condiciones a bordo deben ser tolerables. Algún día seré oficial y sabré tolerar a los hombres. Eso es algo que no enseñan en la Academia Naval. Se aprende en las unidades de la Flota.


  —¿Pretendes darme instrucciones de cómo tratar a los hombres a mi mando?


  —No, señor. Sólo pretendo decirle que sigue usted una táctica equivocada. Si pretende hacerse el duro, creyendo que así será más respetado, se equivoca. Esos muchachos no tienen nada que ver con la Armada. Pertenecen a la reserva. Vinieron aquí a pelear por su patria. Y eso han hecho, mejor que nadie.


  »Dear y yo somos profesionales. Nos gusta la Armada, pero, aunque fuésemos distintos a Jerry, Ernest, Pat o Bob, cosa que no es cierto, nos damos cuenta de la realidad de esta guerra.


  —Bonito discurso —replicó Darry, con cierta ironía—. Creo que lo tendré en cuenta.


  Ya no hablaron más de aquel asunto. Terminados los preparativos para hacerse a la mar, Darry subió al puente y descolgó el teléfono de máquinas.


  —Preparados para zarpar, maquinista... ¡Soltad las amarras!


  Hecha la maniobra, la «P.610» se despegó del muelle. En el puente, Darry saludó a los oficiales de las otras lanchas que estaban sobre cubierta, mirándole, y sonrió al escuchar un grito de despedida:


  —Suerte, muchachos.


  «Sí, suerte para todos, se dijo Darry, incluso para estos malcriados que me acompañan».


  * * *


  En el viaje de pruebas no hubo incidentes. Regresaron al anochecer, sin haber tenido el menor tropiezo. En la lancha reinaba un silencio ominoso. El malestar era notable y se traducía por miradas hostiles al comandante de la embarcación.


  Sin embargo, nadie despegó los labios.


  Todos obedecieron las órdenes del capitán, sin poner entusiasmo en nada. Obedecían de mala gana, limitándose a cumplir.


  A Darry, naturalmente, esta actitud no le gustó. Por eso, aquella noche habló con el capitán de fragata Palmer, a quien expuso la situación.


  —Me han dado una lancha difícil de manejar. Los hombres son demasiado susceptibles, están resentidos conmigo y...


  —¡Usted se lo ha buscado, Stone! —repuso Palmer—. El comodoro se lo advirtió, cuando le habló del almacén de avituallamiento.


  Darry enrojeció hasta la raíz del cabello.


  —¡Yo no esperaba que fuesen tan indisciplinados!


  —Es cuestión de buena o mala suerte, Stone. Del modo como hace usted las cosas, va derecho al fracaso. Y de lo que resulte de todo esto, quedará constancia en su hoja de servicios.


  —¡Preferiría que me destinasen a otra unidad!


  —Eso no puede ser. Todas las dotaciones tienen sus jefes. Oiga una cosa, Stone. ¿Por qué no habla con el teniente de navío Thorne?


  —¿Hablar con...? ¡No se me había ocurrido!


  —Llame al hospital general de Folkestone. Estoy seguro de que sacará algún provecho de la charla. Según mis informes, Thorne ya está fuera de peligro.


  —Me parece que le haré caso a usted...


  —Willy es un buen muchacho —añadió Palmer—. Aquí se le quiere mucho. Yo no puedo decirle nada más.


  Al retirarse a su alojamiento, Darry pidió una conferencia con Willy Thorne, la cual le fue concedida quince minutos después, cuando ya estaba en el lecho.


  —¿El teniente de navío Williams Thorne?


  —Sí, ¿con quién hablo? —La voz de Thorne llegó hasta Darry a través del hilo telefónico un tanto débil y cansada.


  —Soy Darry Stone, nuevo comandante de la «P.610». Quisiera hablarte.


  Willy tardó unos segundos en responder. Debió afectarle la noticia de que su lancha tuviera un nuevo jefe.


  —¿Qué se te ofrece, Stone?


  —Tengo dificultades con la tripulación. Y no me gustaría perjudicar a ninguno.


  —¿Qué ocurre, pues?


  Darry explicó detenidamente la situación. Cuando terminó, el otro le dijo:


  —Lo suponía... Y lo siento, ¡lo siento de veras, Stone! Tendrás que resignarte. No veo qué consejo pueda darte. Esos hombres valen mucho y me costó bastante reunirlos y enseñarlos. Es lógico que no reaccionen como tú deseas. Y el error estriba en que has hecho demasiado caso del comodoro Hastings... ¡Hay que dejarlos! En tierra son una cosa y en la mar otra muy distinta.


  —Pero ¡eso es inadmisible!


  —¿Y qué otra cosa puedo decirte? Quizá sea mía la culpa. Pero a mí me daban resultado y no tenía problemas con ellos. Son buenos muchachos, te lo aseguro.


  —Bueno, ¿y cómo te encuentras?


  —Muy débil, pero con ansias de restablecerme y volver cuanto antes a mi lancha.


  Ahora le tocó el turno a Stone de callar, sorprendido por aquella salida del otro.


  —Sí, claro... Tú eres el oficial verdadero de la « Julie».


  —Espero que me devuelvan el puesto cuando esté restablecido. La «P.610» me necesita... Y esta llamada tuya me da la razón. Yo formo parte de la tripulación. Estoy seguro de que no haréis nada útil.


  Darry se mordió los labios.


  —Entiendo... Yo soy un intruso. Debí comprenderlo. De todos modos, gracias por la información. Lo tendré en cuenta.


  Cuando terminó la conferencia telefónica, Darry se quedó en el lecho, despierto largo rato. Aquello era un verdadero reto. ¡Le desafiaban!


  Por este motivo, en cuanto se levantó, lo primero que hizo fue sentarse ante la mesa del escritorio y redactar un parte, en el que daba cuenta de la agresión sufrida el día anterior por el artillero Jerry Rodgers.


  En los cargos que presentó contra él expuso claramente: «Burla a un superior, insolencia, desobediencia y agresión».


  Aquello era suficiente.


  Una hora después de presentar el escrito, dos policías militares fueron a la «P.610» a llevarse a Jerry.


  * * *


  La primera misión de la patrulla les fue encomendada al día siguiente. Cuando salieron de la base, Darry iba en el puente, con el casco de acero en la cabeza, el chaleco salvavidas puesto, los prismáticos colgando del cuello y una pistola al cinto.


  En el puesto de Jerry Rodgers había un artillero, de unos veinte años, llamado Hugh Owers, voluntario y procedente de la Escuela de Artillería de la Armada.


  Era a primeras horas de la mañana de un día nuboso y un tanto gris.


  A bordo de la lancha, los pensamientos de los tripulantes eran sombríos, tanto o más que el aspecto del cielo. Nadie hablaba, nadie miraba a nadie. La tempestad parecía estar gestándose. Por eso Darry, hierático, no se movía del puente.


  De este modo pusieron rumbo a la desembocadura del Canal, frente a Calais, pero navegando siempre a la altura de la costa, sin perder la tierra de vista.


  A media mañana avistaban la punta de Dungeness, en cuyas cercanías se encontraba uno de los numerosos aeródromos de la R.A.F.


  Presenciaron el regreso de una escuadrilla de bombarderos «Lancaster», procedentes de Holanda, e incluso se fijaron en que uno, que volaba más bajo que los demás, parecía llevar un motor parado.


  En el mismo instante, Philip subió al puente con un mensaje radiado.


  —De la base, señor.


  Darry tomó el papel y leyó la comunicación siguiente:


  «Socorran inmediatamente a tripulación del «T-of-Thames», que se encuentra en el mar, en la longitud 1o 40’, 51° 32’ latitud. Hay algún herido».


  Darry se volvió a Bob Collins y le ordenó:


  —Rumbo nornoroeste... ¡Avance a toda máquina! ¡Misión de rescate!


  La lancha brincó cuando Pat Freeman dio toda la fuerza a los motores.


  —¡Contramaestre! —añadió Darry, asomándose sobre el puente.


  —Diga, señor.


  —Vamos a rescatar la tripulación de un bombardero derribado a veinte millas de aquí. Prepare la «Lewis».


  —Sí, señor —contestó Jock, de mala gana.


  —¡Que esté listo el «Oerlikón»! —añadió Darry, dirigiéndose a los dos artilleros.


  Y sintió una rabia sorda al ver a Ernest Strode y Hugh Owers dirigirse con paso cansino hacia donde estaba el cañón de tiro rápido. Pero no les dijo nada, aunque se mordió los labios.


  «Si somos atacados, no tendrán más remedio que defenderse —pensó Darry—. Supongo que apreciarán u vida en algo. Aunque están tan locos que los creo capaces de permanecer en actitud pasiva. Si hacen eso, no tendré piedad de ellos, aunque el comodoro me triture».


  La lancha volaba ahora sobre las encrespadas olas.


  Los hombres iban agarrados a los pasamanos o cadenas, para no caer, y en sus semblantes no se reflejaba la menor emoción. Para ellos se trataba de algo que tenían como cosa habitual.


  Sin embargo, el peligro se cernía muy cerca.


  Los supervivientes del bombardero derribado estaban sirviendo de cebo para atraer a las embarcaciones del Servicio de Auxilio... ¡Y un avión «Condor» volaba entre las nubes, sobre los aviadores que se encontraban en una balsa, en espera de ser rescatados!


  * * *


  Darry fue el primero en descubrir la balsa. También vio los gestos que le hacían los aviadores, señalando al cielo, pero los interpretó mal, creyendo que serían ademanes de júbilo o saludo.


  Para ninguno de la dotación de la «P.610», sin embargo, pasó inadvertido aquel hecho. Todos, o casi todos, por no contar a Owers, sabían que les estaban indicando el peligro.


  Este ardid no era nuevo. Muchos aviadores alemanes solían evolucionar sobre los náufragos, en espera de la lancha que acudiera en ayuda de los infortunados.


  ¡Pero Darry lo ignoraba!


  —Allí están —exclamó, dirigiéndose a Collins—. Acércate a ellos.


  —Si, señor.


  —¡Preparado para detener máquinas!


  —¿Está usted loco, señor? —gritó en aquel instan te el contramaestre Dear.


  —¡Cállate y déjale, Jock! —gritó Ernest Strode—. Él es el jefe y sabe lo que hace.


  —¡Hay un avión alemán esperándonos! —añadió Jock, acercándose al puente—. ¡Y no es que sienta que nos hundan, estando usted con nosotros, sino que en esa balsa hay hombres heridos! ¡Hay que salvarlos!


  —¡Cuidado! —gritó Collins.


  En el mismo tiempo, el hidroavión «Condor» asomó entre las nubes para lanzarse contra la lancha. Al verle, pues había levantado la cabeza ante el aviso de Jock Dear, Darry palideció y gritó:


  —¡Acción evasiva, timonel! ¡Fuego!


  Jock abrió fuego con la «Lewis», pero el «Oerlikón» sólo disparó dos veces, encasquillándose enseguida.


  Por suerte para la lancha y sus tripulantes, el piloto del avión germano estaba demasiado codicioso de conseguir su presa y se precipitó un tanto, disparando antes de tiempo. Esto dio ocasión a Bob Collins a virar hacia babor y escapar así a los disparos que les hicieron desde considerable altura.


  —¡Ese cañón! —rugió Darry—. ¿Por qué no dispara?


  —Lo siento, señor —replicó cínicamente Strode—. Se ha encasquillado.


  —Pedidle a Dios que salgamos de ésta — decía Jock Dear—. ¡Disparad, condenados! ¿Es que queréis que nos maten a todos?


  —Es cierto, Jock —se disculpó Ernest Strode—. Se ha encasquillado «Jimmy».


  Darry saltó del puente a la cubierta y empujó a Huck Owers a un lado. Él mismo manipuló la recámara del «Oerlikón», mientras sobre sus cabezas pasaba rugiendo el «Condor» a la vez que dejaba caer varias bombas de pequeño tamaño, las cuales estallarón junto a la lancha, zarandeándola.


  —¡Fuera de aquí! ¡Hay que escapar antes que nos hundan! —rugió Darry, con voz en cuello—. ¡Arregla esto, maldito Strode, o doy cuenta de ti ahora mismo! Es un sabotaje!


  —Le juro a usted que...


  Ernest se contuvo al ver aparecer la pistola en la mano de Darry.


  —¡O dispara el cañón antes de un segundo o te vuelo los sesos! ¡Decide!


  La mirada de Darry era homicida.


  Ante aquella actitud, Ernest Strode empujó a fondo el disparador y gritó a Owers:


  —¡La banqueta, pronto!


  Darry habría de enterarse más tarde que el cañón dejó de disparar por haber introducido en la recámara un proyectil con media carga de pólvora.


  Por suerte, Owers sacó la cápsula encasquillada y pronto estuvo la pieza en condiciones de hacer fuego, precisamente en el instante en que el «Condor» se lanzaba a un nuevo ataque, tomando mayores precauciones para no fallar.


  Ahora, sin embargo, el fuego concentrado del «Oerlikón» y la «Lewis» que manejaba Jock Dear crearon una barrera casi insalvable para el «Condor», cuyo piloto se desvió segundos antes de ser alcanzado por aquel torrente de balas.


  Luego, el avión se alejó, frustrado su ataque, que sólo habría podido tener éxito contando con la sorpresa, y se perdió entre las nubes, en dirección sur.


  —No es conveniente acercarse aún, señor —dijo Jock a Darry—. Puede volver. Hay que continuar dando vueltas.


  —Pero esos hombres pueden estar muriéndose —replicó Darry.


  —Sí, es probable. Sin embargo, un error nos podría costar la vida a todos. Es conveniente esperar a estar seguro de que no hay ningún aparato sobre nosotros, para detener las máquinas.


  —¡No esperaré! ¡Maquinista, detén los motores! ¡Timonel, acércate a la balsa!


  Por fortuna, no se produjo ningún nuevo ataque. Y los seis hombres que iban en la balsa pudieron ser izados a bordo, dos de ellos heridos. El de más gravedad habría de morir durante el viaje de regreso. El otro se salvó y pudo ser hospitalizado.


  —Nos derribó la artillería antiaérea, sobre la costa holandesa —explicó el piloto a Darry—. Habíamos alcanzado nuestro objetivo y todo iba bien. Pero nos habían colocado una barrera antiaérea que no pudimos salvar... Hemos tenido mala suerte.


  —Gracias que llegamos nosotros a tiempo —contestó Darry, satisfecho.


  —Pues de poco lo pasan mal ustedes también. ¿No vieron las señas que les hacíamos? ¡Habíamos estado viendo a ese buitre revolotear más de una hora sobre nosotros!


  —El día está muy gris —se disculpó Darry—. No les vi muy bien. De todas formas, estábamos preparados.


  Recostado contra el soporte del «Oerlikón», Ernest Strode sonrió de un modo siniestro.


  —¿Preparados, eh? ¡Ya te daremos a ti la preparación! Espera a una patrulla nocturna, con ataque de «E-Boats»... ¡Entonces sabrás lo que es bueno!


  Darry no pudo oír estas palabras. Pero Hugh Owens, que estaba a su lado, recogiendo cápsulas vacías, le oyó y preguntó:


  —¿Tanto le odiáis?


  —¡Igual que él a nosotros...! ¡Te aseguro que no vivirá muchos años! ¡Lo que ha hecho con Jerry lo pagará caro! ¡El muy cerdo encajó el golpe como un cobarde que es, y pareció que iba a ponerse en razón! Pero al día siguiente dio parte de él... ¡Todo es artero y malo en ese tipo!


  —¿Por qué no lo tiráis de cabeza al mar?


  —Espera y verás... ¡Quizá lo hagamos en una acción nocturna! Ahora, con esos pilotos a bordo, no es conveniente.


  Cuando regresaron a la base, Darry repitió la prohibición de bajar a tierra. Estaban castigados y debían permanecer en la lancha.


  Sólo él fue a la jefatura de servicios a dar cuenta de la acción.


  En su ausencia, hubo un ligero altercado en la «P.610».


  —¿Por qué tuviste que cambiar de táctica, Jock? —preguntó Bob Collins al contramaestre.


  —Ya os lo dije el otro día. Eso no lo podemos hacer. Va contra nosotros mismos. Si no llegamos a defender, el avión alemán nos habría hundido...


  —¡Con tal de verlo debatiéndose sobre el agua...! —masculló Philip North, con odio.


  —¡Eres un gallina, Jock! —añadió Ernest—. La llegada de tu hija te ha reblandecido... ¡Y por tu culpa, ese cobarde sigue vanagloriándose de habernos metido en un puño!


  —¡No te permito que me hables en ese tono! —rugió Jock, levantando la mano.


  —¿Es que te has pasado a su bando? ¡Claro, te dejó ver a tu hija! Apuesto a que se enamoró de él... Vinieron juntos en el tren. Ella misma lo dijo...


  —Deslenguado... ¡Te voy a...!


  Fue preciso sujetar a Jock o habría golpeado a Ernest. Pero al terminar la contienda, Jock dijo:


  —¡Yo mismo lo tiraré al mar la primera noche que salgamos!


   


   


  CAPÍTULO V


  El mercante «South West», con carga general, procedente de Lisboa, fue atacado por un submarino alemán, al sur de la isla de Wight, formando parte de un convoy de veinte unidades que iban precariamente protegidas por destructores.


  El «U-Boat», como fueron llamados durante la guerra los submarinos de la «Kriegmarine» germana, fue hundido, al ser alcanzado por varias cargas de profundidad. Pero el «South West» hubo de ser abandonado a su suerte, según el reglamento de los convoyes marítimos.


  Se estaba hundiendo lentamente y sólo un milagro haría que pudieran llegar a tierra. Sin embargo, su capitán, un irascible escocés de Edimburgo, llamado MacLead, para impedir que se perdiera la carga y el barco, al verse solo, puso rumbo a una serie de peligrosos arrecifes existentes cerca de Selsey Bill, y, aprovechando la marea alta, logró embarrancar su barco.


  Al mismo tiempo, la lancha «P.610», mandada por Darry Stone, recibía órdenes de dirigirse a donde había sido torpedeado el «South West», a fin de prestarle la ayuda que fuese posible, o, en su defecto, socorrer a la tripulación.


  Acababa de anochecer, y en la lancha rápida, surcando rauda las olas, reinaba un silencio bastante ominoso. Cada miembro de la dotación en sus puestos, avizores, tensos, sin luces a bordo, pretendían escudriñar el horizonte.


  Había sido preciso alejarse mucho de la costa, y Darry bajó a la cabina a fijar el rumbo, en unión del guardiamarina Mahoney.


  Arriba, junto al puente, el artillero Strode abandonó su cañón y se deslizó hacia donde estaba el contramaestre Dear, en su puesto junto a los mandos del tubo lanzatorpedos.


  —Jock —susurró Ernest.


  —¿Qué hay, Ernest?


  —Uno de los artilleros de la «Kity» me ha dicho esta tarde que Jerry comparecerá ante una corte marcial. Asegura que habrá de cumplir de tres a cuatro años de encierro.


  Jock Dear no contestó. Se mordió los labios en la oscuridad.


  Ernest continuó diciendo:


  —¡Creo que es una noche ideal para deshacerse de él!


  —No pienso hacerlo —repuso el contramaestre secamente.


  —¿No dijiste que tú...?


  —Lo dije, ¡sí, lo dije! —gritó Jock Dear—. Pero estaba furioso. Y un hombre furioso dice muchas tonterías... ¡No soy un asesino!


  —¡Librarse de ese sádico no es cometer un asesinato!


  —¡Hazlo tú, si quieres! ¡Pero yo no lo haré!... Oye, Ernest; esta guerra nos ha desquiciado un poco. Llevo veinte años en la Armada y siempre he cumplido fielmente. He aprendido a respetar y a obedecer a un superior.


  —¡Él fue quién te negó el permiso para salir con tu hija!


  —¿Y es eso motivo para matar a un hombre? —replicó Jock—. Vamos, Ernest. No nos obcequemos. En un momento de furia se dicen muchas cosas. Tú y Jerry sois de los más exaltados...


  —¿De modo que te echas atrás?


  —Sí, decididamente.


  —¡Pues lo haremos los demás!


  —No os lo aconsejo. He estado pensando mucho en todo esto. Nos hemos dejado dominar por la soberbia. No creo que el capitán sea un mal chico. Tiene su genio, como todo el mundo, y pretende imponer aquí su propio criterio. Nosotros debemos soportarle.


  —¡Lo que ha hecho con Jerry es imperdonable!


  —Yo de ti procuraría olvidarlo... Jerry le golpeó.


  —¡Él le abofeteó primero! Además, todo empezó cuando nos encontró en la habitación de Willy. No teníamos derecho a estar allí. Ni siquiera nos conocía. Por eso nos arrestó. Una insignificancia, a mi modo de ver.


  —¿Y consientes que no te haya permitido ver a Sally? —insistió Ernest.


  —¡No lo consentí, ya lo viste! Yo fui el que propuso que nos fuésemos. Pero reconozco que hicimos mal. Eso empeoró las cosas... ¡Y nuestra ceguera nos puede perjudicar! Estando de patrulla debemos abrir bien los ojos, vigilar y luchar con denuedo, como hemos hecho siempre, si surge el peligro.


  —¡Bah, me decepcionas, Jock! ¡Estoy viendo que vamos a tener que saludarte como a un superior! ¡Contramaestre!


  Ernest Strode se alejó de donde estaba Jock, en el momento en que Darry aparecía en el puente.


  Allí estaba Bob Collins, con un cigarrillo encendido en los labios.


  —¡Apaga ese cigarrillo, Collins! —gritó Darry.


  El timonel se volvió a mirarle. Su rostro ofrecía un gesto burlón a la débil luz verdosa de la bitácora.


  —¿No se puede fumar, jefe?


  —¡No! —rugió Darry—. Sabes perfectamente que un cigarro encendido se ve a gran distancia.


  Bob Collins se quitó el cigarrillo de los labios, lo sujetó entre el índice y el pulgar y lo lanzó con fuerza al aire, a fin de que cayera al mar. La brisa marina avivó el tabaco encendido y una estela de chispas brilló un instante sobre ellos.


  —¡Imbécil! —ladró Darry—. Debería matarte por esto. ¿No te das cuenta de que puede haber alguna embarcación enemiga en las proximidades?


  —¿Y qué? —repuso Collins, con insolencia—. Yo no le temo al enemigo. Si le teme usted es otra cosa... ¡Y déjeme en paz! ¡Dé un parte de mí al comodoro, hágame encarcelar, fusíleme! ¿Cree que me importa?


  »Y si vienen los alemanes, ¡tanto mejor! ¡Disfrutaré viéndole temblar de miedo!


  Darry hubo de hacer un esfuerzo sobrehumano para controlarse. Con infinita rabia, masculló:


  —Daré parte de ti cuando regresemos a la base.


  —¡Puaf! —pareció escupir Collins.


  Darry no podía arrestar en aquel momento al timonel, haciéndole abandonar su puesto. Todos allí eran imprescindibles. Y, por tal motivo, hubo de tragarse la bilis que sentía contra el descarado Collins.


  No comprendía cómo aquel equipo de hombres había podido ganarse al teniente de navío Thorne, aunque suponía casi con exactitud lo que había sucedido.


  Willy Thorne no era de esos hombres que llevan la Armada en la sangre. Era, como si dijésemos, un «advenedizo», el hijo de un fabricante de tejidos. No había tradición marinera en él. La guerra había influido mucho también.


  Ávido de gloria, Thorne descuidó la disciplina de sus hombres, preocupado sólo por el éxito. Por eso había destacado la dotación de la «Julie». Pero al caer herido el jefe de la lancha, y tener que ser sustituido por otro, éste se encontró con un mal que tenía raíces profundas, que estaba gangrenado.


  ¿Qué hacer? ¿Dar un parte colectivo, acusando a toda la tripulación de insubordinada y desobediente? Esto era tanto como reconocer su fracaso. Y recordaba la advertencia del comodoro Hastings:


  «El espíritu combativo de esa lancha me interesa más que cualquier otra cosa. Y si usted no está en condiciones, o no se siente capaz de continuar los pasos de Thorne, dígamelo sinceramente ahora. Ya encontraré un destino que no sea el almacén de avituallamiento».


  Así de claro había sido Lionel Hastings.


  El radiotelegrafista North subió al puente, viniendo a interrumpir las amargas reflexiones de Darry.


  —Un S.O.S. del «South West», señor. Su capitán dice que está siendo atacado por un grupo de lanchas rápidas alemanas. La base comunica, además, que acudamos en su defensa y que ya vienen otras unidades en nuestra ayuda. Hemos de intentar hacer algo por el «South West». Lo manda un capitán llamado MacLeod.


  —¿A qué distancia estamos de Selsey Bill? —preguntó Darry, asomándose a la entrada de la cabina, en la que estaba Mahoney.


  —A unas seis millas, señor.


  —¡Preparados para la acción! ¡Artilleros, que no falle ese cañón! ¡Contramaestre, a la «Lewis»!


  Aquellas órdenes dejaron un tanto perplejo a Philip North, quien añadió:


  —El «South West» está siendo atacado por «E-Boats».


  —¡Averigua cuántas son! ¡Que te lo diga el radiotelegrafista del «South West»!


  —Sí, señor.


  —¡Dale toda la potencia a la máquina. Freeman! —aulló ahora Darry por el acústico del puente.


  —¡Vamos a tope, señor! ¡No podemos volar más!


  —Pues mantente así... Contramaestre.


  —¿Qué hay, señor?


  —Vamos a embestir a todo el que se nos ponga por delante. Quiero que la «Lewis» dispare sin cesar. Pero si se presenta alguna oportunidad con el torpedo, no la desaproveche. Yo me encargaré de la ametralladora.


  —Bien, señor —contestó Jock Dear secamente.


  Minutos después, vieron los fogonazos en la oscuridad. Al mismo tiempo, North comunicaba a Darry que las lanchas rápidas alemanas que se ensañaban con el mercante encallado en los arrecifes eran seis, aunque, a juicio del telegrafista del «South West», una había sido puesta fuera de combate por el cañón de 60 mm que llevaban a bordo.


  —¡Al ataque! —aulló Darry, al ver los fogonazos de las embarcaciones enemigas y el incendio que tomaba incremento en el «South West».


  * * *


  —Estas aguas son peligrosas, señor —dijo Alex Mahoney, que había subido al puente—. Hay muchos arrecifes.


  —La marea está alta. El enemigo lo sabe y nosotros también. Además, no nos acercaremos al mercante... ¡Vamos a por ellos!


  Ernest y Owens estaban preparados para abrir fuego.


  Jock Dear también empuñaba la «Lewis» con manos tensas.


  ¡Y de pronto vieron a una lancha rápida alemana evolucionar en dirección hacia ellos! ¡También vieron las luciérnagas azuladas de los proyectiles trazadores, así como varios rápidos fogonazos anaranjados!


  —¡Fuego, fuego! —ladró Darry, agazapándose detrás del puente.


  La «P.610» se estremeció al empezar a disparar el cañón y la ametralladora. Ernest Strode y Hugh Owens se olvidaron momentáneamente de sus rencillas contra Darry para hacer frente al peligro que tenían delante, y que no era ya una «E-Boat», sino dos.


  Pudieron ver ardiendo a una tercera y a varios hombres en cubierta, intentando apagar las llamas con los extintores.


  —¡Embísteles, Collins! —rugió Darry.


  Jock barrió la cubierta de la lancha primera que venía hacia ellos. Pudo ver caer a algunos hombres y aulló como un loco, en el frenesí de la lucha.


  —¡Tocados!


  El cañón también logró dos buenos impactos, mientras que sobre él escobén recibían un proyectil que levantó planchas y escupió metralla sobre la proa, en el lado de estribor.


  La «P.610» navegaba a gran velocidad, y un instante después se produjo la colisión, que de haber tenido lugar con el espolón de proa contra el costado de la otra lancha, la habría partido en dos, hundiéndola en contados segundos.


  No fue así, ya que el encontronazo fue de refilón.


  Y los ingleses, advertidos por el grito de Darry, se aferraron con fuerza a sus asideros, mientras que los diez alemanes que iban en la otra lancha rodaron por el suelo, al intentar su timonel esquivar el choque.


  En el segundo que pasó una lancha junto a la otra, Jock barrió de nuevo la cubierta enemiga, eliminando a los pocos que quedaban de pie.


  Pero otra lancha germana se les echaba encima ya.


  —¡Embístela de nuevo, Collins! —rugió Darry, que disparaba su pistola contra la lancha que se acercaba.


  La noche estaba iluminada dantescamente por los disparos y los incendios. El estruendo de las armas era infernal, sumándose a los estampidos los ayes de los heridos, las órdenes, las imprecaciones en distintos idiomas y el fragor de las olas sobre los cercanos arrecifes.


  La segunda colisión fue más catastrófica que la primera. La lancha germana intentó desviarse, quizá porque su timonel perdiese la serenidad, y Collins viró hacia babor, alcanzándole en popa con el espolón.


  Se produjo un estruendo de metal desgarrado, y algunos marineros alemanes saltaron despedidos al agua. Dos cayeron sobre la cubierta de la «P.610», donde rodaron como pelotas.


  Ernest y Hugh Owens no dejaron de disparar ni un solo instante, vertiendo un río de proyectiles sobre las otras lanchas que asediaban al «South West», hacia las que avanzaba ahora la «Julie», como si fuese un furioso tiburón de acero que no temía a nada ni a nadie.


  En el mismo instante, el cielo se llenó con el rugido de varios aviones y alguno de ellos disparó una bengala. Eran aviones de la R.A.F. que acudían todo lo rápidamente que les había sido posible.


  Esto inclinó la balanza de la lucha, pues las tres lanchas alemanas restantes viraron en redondo y se dieron a la fuga, dejando otras tres varadas y a merced de la «P.610».


  Obtuvieron una resonante victoria.


  En su fuga, las «E-Boats» fueron ametralladas sin piedad, y aunque uno de los aviones cayó al mar, teniendo que acudir en su ayuda otra lancha del Servicio de Vigilancia Costera que acudió al escenario de la lucha en aquellos momentos, lograron huir con muchas bajas y grandes desperfectos.


  Cuando cesaron los disparos, Darry comprobó que ningún miembro de su tripulación había resultado herido. Todos estaban milagrosamente ilesos, aunque la lancha se hallaba en pésimas condiciones.


  —Otra semana en el dique —comentó Pat Freeman, que había subido a cubierta al terminar el combate.


  Darry y Jock examinaron los desperfectos de proa, mientras desde otra lancha rápida británica lanzaban garfios a una «E-Boat», de las embestidas por la «P.610», para evitar que se hundiera.


  Una segunda había quedado encallada entre los arrecifes.


  En total, hicieron nueve prisioneros, recogieron seis heridos y encontraron doce cadáveres. Y todo el triunfo de la operación, como habría de reconocer el capitán MacLeod, al día siguiente, fue debido a la temeridad de la lancha de Darry Stone.


  —¡Atacaron con una fiereza inusitada! ¡Era una lancha contra seis, y no se arredraron! ¡Qué valientes son esos hombres!


  Y hubo quien dijo:


  —Naturalmente, ¡como que se trataba de la «Julie»!


  * * *


  Fue preciso reparar la «P.610». Su dotación hubo de ayudar en el dique a los obreros encargados de reponer las planchas rotas y montar un nuevo escobén.


  Darry estaba satisfecho del comportamiento de sus hombres, pero no quiso levantarles el arresto que pesaba sobre ellos. Esto habría sido relajar el principio de autoridad y ya que empezaba a creer que había sojuzgado a los «rebeldes», dado su comportamiento en la lucha, no quería ceder ni un palmo de terreno.


  Al llegar a la base, el comodoro Hastings le mandó llamar y le felicitó.


  —Se ha portado usted muy bien, teniente Stone. Deseo que transmita mi felicitación a sus buenos muchachos. Llegué a temer que la combatividad de la «P.610» sufriera merma al cambiar de jefe. Me alegro mucho de que no haya sido así.


  —Gracias, señor —contestó Darry—. Sin embargo, debo hacer constar varias faltas antirreglamentarias. En primer lugar, los hombres se insolentan con facilidad; el timonel Collins, concretamente, estaba fumando en el puente, durante la noche, y el guardiamarina Mahoney me dio varios datos falsos en el rumbo.


  —¡Por Dios, Stone eso son minucias! ¡Tiene usted los mejores hombres de la flotilla y no está satisfecho con ellos! ¿Qué quiere? ¿Que los encierre a todos y le mande reclutas sin experiencia?


  —No, señor. Quiero llamar su atención sobre esos detalles. Sé que están resentidos contra mí. Y debo tener un espíritu abierto con ellos... ¡Pero le ruego que considere que soy un oficial de marina!


  —¿Qué puedo hacer yo? —preguntó el comodoro Hastings, malhumorado.


  —Usted me dijo que debía conservar la combatividad de esos hombres. Y que prefería eso a que fuesen menos indóciles, ¿no fue eso?


  —Bueno, Stone. Usted me entendió... Hay que tener dos manos derechas para tratar a según qué clase de hombres. Hay que saber disimular un poco ciertas cosas, si con ello se logra lo que usted consiguió anoche.


  —Lo siento, señor —repuso Darry, creyendo pisar terreno firme—. Yo no soy de esa clase de oficiales. Prefiero más que me cambie con otro oficial, de lo contrario, la dotación de la «P.610» habrá de someterse plenamente o hacer frente a un motín.


  —¡Diablos, no! —exclamó el comodoro Hastings—. Esos hombres están considerados como héroes.


  —Envíeme, pues, a otra unidad.


  —Tampoco... ¡Escuche, Stone: hay que ser flexible! Si no quiere serlo, no lo sea. Pero yo le aconsejaría que dejase las cosas como están y continuase como hasta ahora. Willy Thorne vendrá cualquier día de éstos y le devolveremos a la «Julie». Usted podrá estrenar una de las nuevas «P.T.», que se están terminando de construir en los astilleros de Liverpool.


  »Es cuestión de unas semanas. Se trata de unas lanchas, tripuladas por doce hombres, con dos cañones, dos ametralladoras y cuatro tubos lanzatorpedos. En las pruebas han dado un buen resultado y se está ultimando rápidamente la primera remesa de veinticuatro unidades.


  »Con esas lanchas podremos hacer incursiones al otro lado del canal... ¡Verá qué maravilla, Stone!


  Darry no pudo seguir contrariando al jefe de la flotilla.


  Al despedirse, dijo que procuraría contemporizar con sus hombres. Aquel día lo pasó en la ciudad, procurando olvidar sus tribulaciones, que no eran pocas. Y fue una casualidad que, al salir de una camisería, encontrase a Sally Dear frente a él, mirándole con expresión encendida.


  —¿Cómo te encuentras, Sally? —la saludó Darry amablemente.


  —¡No sé por qué le hablo! —contestó ella, enojada—. Pero le vi entrar en la camisería, cuando pasaba, y como sé que tuvieron anoche una refriega...


  —Tu padre está bien. Se portó valientemente... ¡Estoy muy satisfecho de él!


  —¿Por qué no le permite salir?


  —Está arrestado, igual que los demás. Desobedecieron mis órdenes, escapando de la base cuando yo decreté su arresto temporal. Habrán de permanecer treinta días sin salir. Y si vuelven a escaparse, seré mucho más severo con ellos.


  —¡Es usted abominable, teniente Stone! —repuso la muchacha, sin disimulo—. Cuando le conocí en el tren, me pareció un perfecto caballero... Ahora me doy cuenta de la clase de hombre que es... ¡Malo, rencoroso, despiadado y... cobarde!


  Al terminar de decir esto, Sally Dear dio media vuelta y se alejó, taconeando furiosamente sobre la acera. Él la vio partir con una amarga sonrisa en los labios.


  «No soy nada de lo que esa chica piensa de mi se dijo tristemente. Pero el destino me hace jugar este poco airoso papel ante una colegiala que debía tenerme por su héroe... «Cuando le conocí... me pareció un caballero»... ¡Y tú me pareciste algo maravilloso, pequeña! ¡Un regalo del Cielo! Me decepcioné al saber que sólo tienes diecisiete años... ¡Pero eres bellísima, Sally! ¡No creo que encuentre jamás una criatura tan hermosa como tú!»


  Darry se encogió de hombros, al ver desaparecer a Sally por una esquina; luego, con su paquete de las compras bajo el brazo, se encaminó a un conocido restaurante de Brighton.


  Sin darse cuenta, estuvo pensando repetidas veces en su encuentro con la hermosa hija de Jock Dear. Y por la tarde, en un cine, mientras veía un documental, precisamente sobre lanchas rápidas, decidió que levantaría a Jock el arresto, provisionalmente, para que pudiera estar unos días en la ciudad con su hija.


  Pensó que, si Jock o alguno de los otros moría en la lucha, representaría un gran remordimiento para él haberles privado del derecho a divertirse o ver a sus familiares.


  «Jock se pondrá contento cuando se lo diga... Después de todo, se portaron muy bien anoche... ¡Son unos valientes!»


   


   



  CAPÍTULO VI


  Cuando volvió a su alojamiento aquella noche, Darry envió a un ordenanza en busca del contramaestre Dear. Su sorpresa fue grande cuando regresó el ordenanza y le dijo que Dear no quería ir a verle.


  —Me ha dicho textualmente: «Dile a ese individuo que, si quiere decirme algo, ya sabe dónde estoy».


  —¿Eso te ha dicho? —masculló Darry, palideciendo de rabia.


  —Sí, señor.


  Salió de su alojamiento hecho una furia y se dirigió a donde estaba el sollado de suboficiales. No le importó lo más mínimo que hubiese otros tres hombres en la habitación de Dear. Entró hecho un basilisco y fue a donde Dear estaba sentado a la mesa, bebiendo una botella de cerveza con un compañero.


  —¡Contramaestre Dear! —rugió.


  Jock se volvió, pero no se levantó.


  —¡Póngase firmes delante de un superior!


  Jock se levantó de mala gana.


  —¿No le han dicho que quería verle?


  —¿Y no lo han dicho que, si quería verme, ya sabía dónde encontrarme? —replicó Jock, impasible.


  —¡Esto le costará caro! ¡Ahora mismo voy a dar cuenta de usted!


  —Me tiene sin cuidado. Haga lo que quiera.


  Delante de los otros contramaestres, Darry no se atrevió a exteriorizar su furia. Por esto dio media vuelta y se fue directamente a la jefatura de servicios. Edward Palmer no estaba, ni tampoco el comodoro Hasting, pero el comandante de la guardia escuchó a Darry y ordenó a dos marineros y a un suboficial de servicio que fuese a detener a Jock Dear.


  Darry fue con ellos. ¡Y quedó asombrado al ver la sonrisa que fluctuaba en los labios del contramaestre al recibir la orden de arresto y encierro!


  Por tal motivo, fue con el grupo hasta los calabozos y pidió conversar a solas con el detenido. Tenía necesidad de hablar con aquel individuo de hombre a hombre.


  Cuando la guardia se hubo retirado, a petición suya, Darry se encaró con Jock.


  —¿Es mucho pretender por mi parte el saber por qué hace usted esto?


  Jock no contestó, mirando por encima de la cabeza del oficial.


  —¡No eche por tierra sus años de servicio, Dear! ¡Le pueden degradar por esto, expulsarle de la Armada! ¿Se da cuenta?


  —Sí, señor.


  —¿Por qué no acudió cuando le llamé?


  —Tenía mis motivos para no hacerlo.


  —¿Odio hacia mí? ¿Tan malo cree usted que soy, Dear?... Es usted el mayor de todos nosotros, y también el de más experiencia. Por eso debe saber que su actitud no le favorece en nada.


  —Prefiero más no discutir esto, señor.


  —¡Pues yo quiero discutirlo! No me gustan los hombres rebeldes. Si por mí fuese, yo no estaría aquí. Mi puesto está en submarinos. Pero la patria está en guerra y los intereses personales no cuentan. No tuve más remedio que acceder a lo que me ordenaron... Y tuve la malísima suerte de que me tocase una lancha en la que había habido un ídolo.


  »¿Qué podía hacer yo? ¿Es que acaso cree usted que no tengo dignidad? ¡Fue un reto para mí! Yo debía sustituir a un hombre al que adoraban sus subordinados, y a los que no caí en gracia desde el primer momento.


  »Pero las cosas han ido empeorando desde entonces, hasta hacerse insoportables. ¡Incluso hube de aguantar el ser golpeado por un marinero! ¿Habría usted admitido esto?


  Jock no respondió, pero entornó los ojos. De sobra sabía él que Darry tenía razón. Lo sabía, lo había dicho a sus compañeros, pero no quisieron escucharle. De ahí venía todo.


  —¿Quiere saber por qué le mandé venir esta noche, Dear?


  —Prefiero más no saberlo, señor.


  —¡Pues lo sabrá, para que se dé cuenta de lo inicuo que ha sido conmigo! Le hice llamar para decirle que había visto a su hija en la ciudad, y, a consecuencia de lo que hablamos, decidí levantarle a usted solo el arresto. Estimo que, si su hija ha venido a verle, es innoble que no le vea... ¡Y usted me ha contestado con que no le daba la gana de acudir a mi llamada!


  Jock Dear se estremeció.


  —¿Qué le dijo Sally? —preguntó con voz ronca.


  —Me preguntó por usted... Y luego me llamó todo lo que se le ocurrió, incluso me aplicó el calificativo de cobarde. Pero no se lo tengo en cuenta. Es una niña.


  »Pensé que ahora tenía la oportunidad de estar unos días con usted, de verle, de contarle sus cosas, porque, tanto su vida como la mía, y la de todos, está en manos de Dios. Mi conciencia no me perdonaría nunca si a usted le ocurriese algo... ¿Me entiende?


  Jock Dear se estremeció. Su voz era desgarrada, al preguntar:


  —¿Es cierto eso, señor?


  —Se lo juro por mi honor.


  Jock se volvió, arrimándose al muro, para apoyar en él la cabeza. Estaba sufriendo de modo inhumano, incluso hasta llegó a gemir. Pero, de pronto, se volvió, miró a Darry y declaró:


  —Hice esto para no ser cómplice de su muerte, señor.


  —¿Mi muerte? ¿Qué quiere decir, Dear?


  —¡Se han confabulado todos para matarle y dejarle que se lo coman los peces la primera vez que salgamos a la mar! Yo me opuse con todas mis fuerzas, y por eso hice esto, para que me arrestaran y así no salir con la «P.610», como ocurrió con Jerry.


  —¿De modo que quieren matarme? ¿Se atreverían a tanto?


  —Sí, señor.


  —¿Quién ha ideado eso?


  —Nadie y todos. Yo fui quien lo propuso, cuando usted no me autorizó a ir a la ciudad con Sally; pero lo hice en un momento de furor. Lo siento, señor. Me confieso culpable.


  »Anoche, sin embargo, comprendí que esto sería horrible, que no podíamos hacerlo. Y como uno de ellos me apremió, hube de enviarle al cuerno.


  »Hoy, mientras trabajábamos en el dique, se habló de lo mismo. Están resueltos a deshacerse de usted, a darle un golpe o a pegarle un tiro y echarle de cabeza al mar. Luego, dirán que fueron atacados y usted se cayó al agua.


  »Yo no quise ser cómplice de ese motín y decidí retirarme. En las actuales condiciones, sólo tenía esta solución.


  —No creí que me odiasen tanto —murmuró Darry—. Y lo siento, lo siento profundamente. Será mejor que sea yo quien pida el traslado antes de que esos infelices tengan que comparecer ante un Consejo de Guerra del cual saldrían todos para el piquete de ejecución.


  Darry calló, quedándose pensativo y sombrío. La honrada confesión de Jock cambiaba mucho las cosas. Era sincero y honrado al decir eso. Pero Darry tenía su propia conciencia.


  Por esto dijo:


  —Le ruego que pase usted la noche aquí, Dear. Mañana haré que le saquen. Espero que cuando salgamos de nuevo a la mar, tendrán ustedes otro capitán.


  —¿No va a dar usted parte de todos ellos?


  —No, nada de eso. Procuraré que no tengan ocasión de cometer una tontería... ¡Pero me asombra que el guardiamarina Mahoney esté metido en esto!


  —No es de los más rebeldes, señor. Es joven y no tiene experiencia. Son otros los que le llevan. Alex siempre se deja llevar... ¡Ahora me doy cuenta del mal que nos hizo Willy a todos con su libertad, que nosotros convertimos en libertinaje!


  —Menos mal que se ha dado usted cuenta a tiempo, Dear... ¡Y me alegro por usted y por Sally!


  * * *


  —¡Te lo ruego, Frank! Quiero que me traslades a otro lugar inmediatamente... ¡Te juro que no te volveré a molestar más con súplicas de este tipo!


  Darry se aferraba desesperadamente al teléfono, como si fuese su única tabla de salvación.


  Sin embargo, la respuesta que le llegó por teléfono no pudo ser más desalentadora:


  —Lo siento, Darry. Precisamente hoy he hablado de ti con el Almirante. Ha leído el informe de lo sucedido en Selsey Bill y me ha dicho que hombres como tú son los que hacen falta en lanchas rápidas Creo que te van a dar una condecoración. ¿Cómo quieres que te traslade? ¡Me formarían expediente!


  »Además, yo no mando aquí. Sólo soy ayudante del jefe de personal.


  —¡Es vital que me saques de aquí, Frank!


  —¿No me digas que te has asustado?


  —¡Por Dios, Frank, tú me conoces bien y sabes que no se trata de eso! Es otra cuestión, muy importante... ¡Vital!


  —¡Pero si tienes una maravillosa oportunidad en ese destino! ¿Es que no te llevas bien con tus jefes? ¡Antes podría conseguir el traslado de Hastings que el tuyo, créeme!


  —Está bien —repuso Darry, decepcionado—, no insistiré más.


  —¿Qué te ocurre, Darry? ¿Por qué no me lo explicas todo? Me has puesto sobre ascuas.


  —No te lo puedo contar... Lo lamento, Frank. Y no te preocupes, buenas noches.


  —¡Oye, Darry, atiende! ¡Debes confiar en mí!


  Darry no escuchó más. Colgó el auricular y se quedó rígido en la silla, con la mirada perdida en el muro de la habitación. Luego sonrió con amarga ironía.


  —¡El destino es burlón! —exclamó—. ¡Vaya una jugarreta que me ha preparado! Por un lado, unos hombres obcecados, que quieren matarme. Por el otro, el cepo inflexible en el que estoy metido... ¡Y ni siquiera sé cómo salir de esto!


  »Si doy cuenta al comodoro se echará a reír o cargará de cadenas a unos hombres que merecen estar peleando con un idiota como Willy Thorne. Pero yo estaré acabado. Con otra dotación nueva, iremos de fracaso en fracaso.


  »¡Oh, qué situación más estúpida! Creo que es preferible correr el riesgo de que me ataquen. Si malogro sus planes, quizá pueda convencerlos... ¡Pero, si no lo consigo, puedo darme por muerto!


  »Creo que lo mejor será intentar convencerlos... ¡Y hasta puedo hacer que cambien las cosas! ¡Imitando a Thorne, todo estaría arreglado!... Pero eso sería indigno de mí, y Sally Dear tendría razón al decir que soy un cobarde.


  »No, lo mejor será no hacer nada, aparentar que desconozco sus intenciones y estar alerta cuando salgamos a la mar. Jock Dear puede venir con nosotros.


  »Sí, eso haré... Veremos qué pasa.


  * * *


  La «P.610» estuvo reparada una semana después.


  Darry había retirado el parte contra Jock Dear y le autorizó a salir a la ciudad, mientras durasen las reparaciones de la lancha, a fin de que pudiera estar con su hija.


  Esto fue acogido por el resto de la dotación con cierto nerviosismo, pues creyeron que Jock se lo habría contado todo a Darry y esperaban ser castigados por intento de motín.


  Sin embargo, no ocurrió así. Darry no dio muestras de estar enterado de nada, y Jock confesó no haber dicho nada al capitán de la «Julie».


  Lo más sorprendente fue el regreso de Jerry Rodgers, sobreseído el expediente que le habían formulado, dada la aclaración que hizo Darry ante el asesor jurídico de la Armada, alegando obcecación en el momento de dar parte contra Jerry.


  —Fui yo quien le pegué a él. Me replicó y le abofeteé. Rodgers me levantó la mano, furioso, pero se contuvo y no llegó a pegarme. Lo siento, señor. Debo hacer honor a mi conciencia y decir la verdad.


  El asesor jurídico no dijo nada después de esto. Pero cuando salió Darry de su despacho llamó por teléfono al comodoro Hastings, a quien le explicó lo sucedido.


  —¿Qué le parece que haga, señor? —terminó diciendo.


  —Pues soltar al artillero Rodgers —declaró Hastings—. Creo que la dotación de la «P.610» empieza a compenetrarse con su nuevo jefe. ¡Y espero mucho de esos hombres! Hay que aprovechar esta oportunidad de la retractación de Stone para echar tierra al asunto.


  —Eso haré, señor. Sólo quería saber su parecer.


  Así fue como Jerry Rodgers regresó a la «Julie», y Hugh Owens se quedó, en calidad de torpedista. En realidad, una lancha rápida podía llevar de ocho a diez hombres. La escasez de personal especializado había hecho que ciertos puestos fuesen ocupados por un solo hombre, como era el caso del contramaestre Dear, que hacía de ametrallador y de torpedista.


  Y Hugh Owens resultó ser un eficiente noveno tripulante, cuando se reanudaron los servicios, a los dos días de salir del dique la lancha.


  La primera patrulla fue diurna, y en ella rescataron a un piloto de caza derribado sobre el canal. En aquel viaje no ocurrió ningún incidente.


  Todos cumplieron a satisfacción, aunque Darry captó a bordo una extraña tensión, que le hizo sospechar que los confabulados aguardaban la ocasión propicia para librarse de él. Y por si esto ocurría, en todo momento llevaba desabrochada la funda de la pistola, y ocultaba una automática bajo el uniforme.


  Darry no estaba dispuesto a dejarse matar. Es más, casi estaba seguro de quién sería el que intentaría liquidarle. Todas sus sospechas se centraban en Ernest Strode y Pat Freeman, aunque Bob Collins tampoco quedaba exento de sospechas, y cuando se encontraba en el puente, junto a él, permanecía ojo avizor y preparado.


  La segunda salida fue un recorrido ordinario, frente a la costa, en patrulla de vigilancia, por si avistaban alguna embarcación incursora enemiga.


  No ocurrió nada.


  Pero al tercer día, cuando esperaban la orden de operaciones, un mensaje urgente les puso a todos en tensión. La orden era tajante. Debían salir inmediatamente hacia, un punto del Canal, donde mi «Sunderland», con los motores averiados, se encontraba a merced de un submarino germano.


  Lo orden era para una escuadra de lanchas, seis en total, que actuarían a las órdenes de una lancha insignia, la «P.610» concretamente.


  Darry Stone era, pues, jefe de agrupación, y a sus órdenes debían actuar las otras cinco lanchas.


  Nada más recibir la orden, la escuadrilla se hizo a la mar, partiendo como saetas hacia el punto indicado. Hendían el agua ferozmente, levantando sus proas enormes bigotes de espuma, mientras mantenían una distancia prudencial entre sí.


  Seis lanchas rápidas de guerra, lanzadas a una acción de rescate.


  Una cosa inquietaba a todos. ¡Era imposible llegar a tiempo! Un submarino alemán contra un enorme avión. Cuando llegasen al punto, situado a treinta millas de su base, del «Sunderland» no quedarían ni los restos.


  Esto era lo que pensaba Darry, apoyado en el puente, sin dejar de escudriñar el horizonte con los prismáticos. Sin embargo, el ruido de motores de aviación sobre sus cabezas le hizo cambiar de opinión.


  No estaban solos. La R.A.F. les apoyaba.


  —¡Ánimo muchachos! —les gritó, como si supiera que podían oírle—. ¡Dadle su merecido a ese «U-Boat»!


  La escuadrilla de «Spitfires» se alejó hacia el sur. A los pocos momentos, Philip North subió al puente con un mensaje escrito.


  —De la escuadrilla «Craig-Rojo», señor —informó North—. Dice que van en socorro del «Sunderland». Ahuyentarán al tiburón hasta que lleguemos.


  Darry suspiró aliviado. No se había equivocado.


  Tomó el mensaje y lo leyó.


  —Bien, North, vuelve a tu puesto.


  El radiotelegrafista se retiró. Entonces, Darry miró a Bob Collins, que estaba ceñudo ante el timón.


  —Posiblemente, entraremos en lucha, timonel. ¿Te alegraría que me matase una bala?


  —Mucho, señor —replicó Collins secamente.


  —¿Es mucho pedir que me expliques el motivo del odio que sentís hacia mí?


  Collins miró a Darry de soslayo y no contestó, volviendo a fijar la vista en la raya del horizonte.


  —No soy como el capitán Thorne, ¿verdad?


  —¡Ni mucho menos!


  —¿Es él mejor que yo, a tu juicio?


  Collins se volvió a Darry, furioso.


  —¿Qué pretende? ¡Déjeme en paz! ¡Mande todo lo que quiera! ¡Grite, rabie, vocifere, pero no me obligará a que le escuche!


  —Os equivocáis conmigo, Collins. Yo no soy como todos creéis.


  —¡Usted es un pelele! —masculló Collins.


  Darry hizo un esfuerzo para dominarse.


  —No, no lo soy. Eso es lo que creéis vosotros. Soy un oficial y no es que me guste la adulación de mis hombres, como hacíais vosotros con Thorne. Por eso os lo consentía todo... ¡Pero tú sabes que un marinero no puede ser así!


  —¡Déjeme en paz! ¡Hoy no es mi onomástica! ¡Me desagrada escuchar ciertas voces!


  —Quiero decirte algo más, Collins. Sé que me odiáis y no vacilaréis ante nada, con tal de librarse de mí. Pero te lo advierto... ¡El que intente rebelarse o alzar la mano contra mí lo pagará caro!


  Collins se volvió, con ojos centelleantes.


  —¿Qué insinúa?


  —Tú sabes a qué me refiero. Si algo me ocurre hoy, u otro día, habrá una encuesta... ¡Y quizá, al término de ella, alguno de vosotros seréis fusilados!


  Darry no pretendía asustar a Collins. Simplemente, quería advertirle, de modo que se enterasen sus compañeros. Ya había resuelto no hablar más de aquel asunto, limitándose a cumplir con su obligación, y lo mismo pretendía que hicieran los otros.


  Las cuestiones personales, simpatías o antipatías, quedarían relegadas a último término. No tenía por qué dar ni aceptar confianzas de sus hombres. Aquél era el momento de partir de cero, empezar de nuevo.


  ¡Y él sería el capitán de la «P.610», nada más!


  Así lo había decidido.


  Y quien cometiera una falta, sería castigado de acuerdo con los reglamentos, sin preocuparse más de si eran buenos marineros, valientes o héroes. ¡Ni siquiera a un héroe podía permitírsele una indisciplina!


  Era una especie de borrón y cuenta nueva. El mal causado por Willy Thorne ya no tenía remedio. La mala semilla había dado su fruto y la indisciplina era el motor de aquellos hombres. Por esto había querido Darry, que Rodgers volviera a la lancha. Todos serían iguales para él, haría tabla rasa... Y el que desobedeciera, recibiría el castigo a su desobediencia, aunque el comodoro Hastings no quedase complacido.


  Nadie, ni siquiera él mismo, debía reprocharle nada.


  Por este motivo, bajó a la cabina a estudiar el rumbo con Alex Mahoney, dando así ocasión a que los artilleros pudieran acercarse al puente para que el timonel les contase lo que él había dicho a éste.


  Y eso fue lo que pasó.


  En cuanto desapareció Darry, Ernest, Rodgers y Hugh Owens abandonaron sus puestos para acercarse al puente.


  Ernest preguntó a Collins:


  —¿Qué te ha dicho la fiera? Te hemos visto hablando con él.


  —¡Él nos ha traicionado! —masculló Collins, señalando a popa, donde estaba Jock Dear, examinando el tubo lanzatorpedos—. ¡Sabe que pensamos librarnos de él!


  —¡Lo supuse! —masculló Owens—. Jock no es de fiar.


  Era asombroso como Hugh Owens, nuevo en la dotación, se había identificado con sus compañeros. Y era que le habían contado maravillas del tiempo que estuvo Willy Thorne con ellos.


  —¡Pues lo zambulliremos junto con él! ¡Aquí no queremos traidores! —terminó Jerry Rodgers, con mirada homicida.


   


   



  CAPÍTULO VII


  Nadie suponía que el rescate de un avión de la defensa costera pudiera convertirse en un encarnizado y violento combate naval. No era lógico.


  Pero así fue.


  El «Sunderland» había sido atacado por un «Focke-Wulf» que le inutilizó dos motores, obligándole a amerizar. Allí, el avión británico se defendió ferozmente, mientras pedía ayuda por radio. Pero los primeros en acudir fueron dos submarinos alemanes, que merodeaban por los alrededores.


  Uno de ellos, el «U-72», exigió el honor de enviar al «Sunderland» a los dominios de Satanás. Y para ello, no quiso malgastar un torpedo aunque la envergadura del avión lo merecía.


  Así que emergió a la superficie, mientras el «Focke-Wulf» efectuaba prudentes círculos sobre su presa, y se dispuso a rematar la labor iniciada por su camarada del aire.


  El cañón del submarino abrió fuego contra el hidroavión averiado. Los primeros disparos resultaron cortos. Al tercero, un proyectil reventó el fuselaje del «Sunderland».


  Pero los ingleses se defendieron, devolviendo el fuego al submarino, con sus cañones giratorios. Y fue tal la desesperación puesta en aquella defensa, que uno de los disparos inutilizó el cañón del submarino y practicó un agujero respetable en la torre de observación.


  El comandante del «U-Boat» empezó a jurar como un carretero, ante el estropicio que le habían hecho los que ya consideraba como «patos mareados», y ordenó disparar un torpedo.


  —¡No se reirán!


  Desde el «Sunderland» les seguían disparando con una ferocidad rayana en la locura. Se sentían impotentes, pero enseñaban los dientes, intentando ganar tiempo a la espera de recibir ayuda.


  Un torpedo, graduadas sus válvulas de inmersión a un nivel mínimo, porque el calado del hidroavión Británico era escaso, partió del submarino furioso.


  Desde la torre central del avión averiado, el artillero siguió la estela del huso fatídico, disparándole con saña inaudita. Un grito de júbilo se escapó de sus labios al tocar la espoleta del torpedo y hacerle estallar a menos de cien yardas de su objetivo.


  Esto enfureció más al comandante del «U-Boat», quien pidió ayuda a su otro compañero, todavía sumergido.


  El segundo submarino evolucionó y se situó al otro lado del «Sunderland», cuyos cañones y ametralladoras barrían el mar y el cielo en una desesperada defensa que poco podía durar ya.


  Y fue en aquellos momentos dramáticos cuando apareció en el cielo la escuadrilla de «Spitfires», pedida con tanta urgencia por un grupo de hombres desesperados.


  ¡Había esperanzas aún!


  Lo primero que hicieron los «Spitfires» fue lanzarse sobre el «Focke-Wulf», al que persiguieron y derribaron a unas diez millas del escenario del drama. De esto se encargaron tres de los aviones ingleses.


  Los otros tres se dejaron caer sobre el submarino «U-72» y lo ametrallaron a placer, efectuando sobre él varias pasadas.


  El otro submarino, el «U-59», entre tanto, había salido a superficie y su dotación empezó a disparar cuando aún no había escurrido el agua de la cubierta. Y sus disparos fueron certeros, pues consiguió un nuevo impacto en el «Sunderland» y logró derribar uno de los «Spitfires», para luego sumergirse rápidamente al ser atacado por los otros dos aparatos.


  El «Sunderland» escoró peligrosamente, y algunos de sus tripulantes echaron una balsa al mar, por si tenían que evacuarlo.


  No obstante, el «U-72», tenía averías que le impedían sumergirse. En caso de hacerlo, no podría salir jamás a la superficie. Por este motivo, permaneció allí, aguantando la lluvia de balas que le disparaban desde el aire, pero sí envió un mensaje de socorro a las lanchas del servicio Costero, en tierras francesas.


  * * *


  —«Craig-Rojo» informa que un submarino alemán no puede sumergirse y el «Sunderland» se está hundiendo —dijo Philp North a Darry—. Nos piden que nos demos prisa, pues ellos no pueden hacer más. Han derribado al «Foke-Wulf» y están manteniendo a raya a otro submarino que evoluciona por las cercanías.


  —¿A qué distancia están?


  —Unas ocho millas al sudoeste —aclaró Alex Mahoney.


  Darry se volvió y abrió el acústico de máquinas.


  —¿No puedes sacarle más velocidad, Freeman? —preguntó.


  —¡Venga usted aquí a ver si lo consigue, señor! —fue la seca y desabrida respuesta del maquinista.


  —¡Haz lo que puedas! ¡Las vidas de un puñado de hombres están en peligro!


  —Esto es una lancha rápida, no un cohete, señor.


  Darry ya no dijo nada más. Se llevó los prismáticos a los ojos y estuvo un rato escudriñando el horizonte. De pronto, creyó descubrir algo. Por esto tomó el megáfono y gritó a la lancha que tenía más cerca.


  —Summer, ya los he visto... ¡En la demora dos! ¡Avisa a la «P.598» y a la «P.600»! ¡Dad todo lo que podáis a los motores!


  Era una carrera contra reloj.


  Seis lanchas, convertidas en peces voladores, desplegadas en formación de combate, volaban sobre las crestas de las olas, afilados sus dientes para un combate que iba a ser breve: ¡la presa era un submarino averiado!


  Sin embargo, pocos minutos después llegó un nuevo mensaje.


  Philp North subió precipitadamente al puente y exclamó:


  —El jefe de la escuadrilla «Craig-Rojo» informa que se acercan «E-Boats», y dos destructores alemanes. Van derechos al lugar donde estamos protegiendo al «Sunderland»... «Quizá habremos de retirarnos», termina diciendo:


  —¿Que se retiran? —rugió Darry—. Los tripulantes del «Sunderland» están perdidos, en este caso.


  —Eso es lo que hay. El enemigo reacciona enviando más fuerzas.


  —¡Seguiremos adelante! ¡Moriremos, si es preciso, pero cumpliremos nuestra obligación!


  Nadie repuso.


  Pocos minutos después pudieron percibir con claridad el casco del submarino alemán, y algo más allá el averiado hidroavión británico, que todavía continuaba flotando milagrosamente.


  —¡Acción autónoma! —ordenó Darry.


  Alex Mahoney, que se encontraba también en el puente, con los prismáticos ante los ojos, emitió un grito en aquel instante.


  —¡Mire, señor! ¡Son lanchas rápidas...! ¡Y detrás se ven dos columnas de humo! ¡Vienen a toda máquina!


  —Hay que interceptarlas... ¡Preparado para el combate!


  No era necesario dar esta orden. Todos estaban ya en sus puestos respectivos. Hugh Owens, junto al torpedo; Jock Dear, empuñando la ametralladora «Lewis», y Ernest y Jerry, en el cañón de 50 mm, con varias cajas de proyectiles a su lado.


  Mahoney abrió un armario del puente y extrajo un ametrallador modelo «Bren», que apoyó sobre el puente.


  —Yo también ayudaré... —dijo.


  Mucho antes de lo que pensaban se vieron envueltos en las balas que les disparaban desde el puente del submarino averiado. Los «Spitfires» atacaron a su vez a las lanchas rápidas, pero uno de ellos fue alcanzado por una cortina de fuego cruzado y estalló en el aire, obligando a los otros a mantenerse a prudente distancia.


  La formación de las lanchas británicas se rompió, saliendo todas en distintas direcciones, aunque disparando frenéticamente.


  —¡Lanzad una cortina de humo, Freeman! —ladró Darry por el acústico—. ¡Pronto!


  El maquinista sólo tuvo que accionar una palanca y una densa estela de humo empezó a surgir por las toberas de popa, estela que fue agigantándose por momentos.


  —¡Vira en círculo en torno al «Sunderland»! —gritó Darry a Bob Collins.


  Efectuada esta veloz maniobra, siempre bajo el fuego de las lanchas alemanas que evolucionaban aún a prudencial distancia, la «P.610» se encontró en medio de un círculo de humo que, a modo de frágil barrera, le permitió acercarse a donde estaban los supervivientes del «Sunderland».


  —¡Para las máquinas, Freeman! —ordenó Darry.


  —¿Qué hace usted? —preguntó Collins, volviéndose—. ¿Quiere que nos maten a todos? ¿Qué se imagina que es una barrera de humo? ¡Las «E-Boats» la atravesarán y nos sorprenderán recogiendo a esos hombres!


  —¡Cállate, Collins! ¡Sé lo que me hago!


  —¡No pares las máquinas, Pat! —rugió Collins—. ¡Nos quiere eliminar antes de que nosotros acabemos con él!


  Darry avanzó unos pasos y lanzó el puño contra el timonel, pegándole en la boca con furia. Collins perdió el equilibrio y se golpeó contra la madera del puente, pero se recobró casi al instante, para contraatacar a su comandante, mientras mascullaba:


  —¡Le voy a partir la cabeza! ¡Nadie le ha pegado nunca a Bob Collins!


  Alex Mahoney hubo de renunciar a la «Bren» que empuñaba para hacerse cargo del timón abandonado por Collins. Mientras, actuando por su cuenta, Jock Dear, que había presenciado la rebelión del timonel, sacó una pistola del interior de su guerrera y saltó hacia la escotilla de máquinas, a la que se asomó gritando:


  —¡Para las máquinas te han dicho, Pat!


  —No, Bob dice que el jefe quiere liquidarnos.


  —¡Para máquinas o te pego un balazo! ¡Hemos de recoger a los supervivientes! ¡Aprisa!


  En el puente, mientras los motores decrecían su potencia y la embarcación daba vueltas en torno al hidroavión siniestrado, Darry y Bob Collins se enfrentaban con los puños.


  Darry tenía más técnica, pero el otro era fornido, membrudo, nervioso y estaba lleno de furia. Fue Collins, pues, quien alcanzó a Darry con un derechazo en el mentón que lo lanzó al suelo. En la caída, Darry se golpeó contra un soporte de hierro y quedó sin sentido.


  La lancha se estaba deteniendo ya, a menos de cincuenta yardas del «Sunderland». Pero, en aquel momento, el submarino que había permanecido sumergido, durante el tiempo que estuvieron presentes los «Spitfires», emergió dentro del círculo de humo... ¡Y también lo atravesaba una lancha rápida alemana!


  —¡A toda máquina, Pat! —rugió Collins, por el acústico.


  —Jock está aquí, apuntándome con una pistola — fue la respuesta del maquinista.


  Lanzando un juramento, Collins se volvió al guardiamarina Mahoney.


  —Vamos a salir pitando. Si hay posibilidades de luchar, lo haremos, si no, escaparemos y que se fastidien esos pilotos... ¡Ahora verá Jock!


  El timonel saltó a cubierta y fue hacia la escotilla de máquinas. Allí, con medio cuerpo fuera, estaba el contramaestre, quien, al ver venir a Collins, levantó la pistola.


  —¡No te metas conmigo, Bob!


  —¡Suelta ese juguete! ¡Sal pitando, Pat!


  Bob no vaciló, sino que se acercó al contramaestre. Pero éste había salido rápidamente de la escotilla, con el dedo índice crispado sobre el gatillo.


  —¡Quieto o disparo!


  Bob se acercó... Y Jock disparó, haciendo que el otro diese una vuelta sobre sí mismo, con el rostro demudado por la furia, pero consiguió aferrar a Jock y golpearle la mano contra el tubo lanzatorpedos, para que soltase el arma.


  Un instante después, Jock Dear, a consecuencia de un puñetazo al rostro, retrocedía y caía al mar. Entonces se aplacó la furia de Bob, que se puso de rodillas ante la escotilla abierta del cuarto de máquinas y gritó:


  —¡A toda máquina, Pat; hemos de escapar de aquí!


  Ya caía sobre la «P.610» el primer proyectil disparado por el submarino alemán...


  Pero Jerry Rodgers y Ernest Strode actuando con una rapidez increíble: dispararon el «Oerlikon», enviando un reguero de proyectiles contra el submarino y la lancha alemana, lo cual desconcertó a los atacantes.


  Al mismo tiempo, los supervivientes del «Sunderland», que habían estado gritando a la «P.610», creyendo que iban a rescatarles, acallaron sus gritos. Comprendiendo que algo había ocurrido al ver a Collins peleando con Darry y con Jock, y luego vieron, sorprendidos, caer al agua a este último.


  Instantes después, la lancha arrancaba a toda velocidad y desaparecía tras la cortina de humo que ella misma había lanzado.


  * * *


  El resto de la flotilla, entre tanto— pues todos estos incidentes tuvieron lugar en poco menos de tres minutos—, había entablado combate con las «E-Boats» alemanas. Los «Spitfires» ayudaban en el combate, pero estaban recibiendo un duro castigo, pues tres de ellos habían sido ya derribados, aunque dos de sus pilotos se lanzaron en paracaídas.


  Pero la lucha era ya notablemente desventajosa para los británicos.


  A una lancha, la «P.605», le abrieron una vía de agua bajo la línea de flotación y empezó a hundirse. La mandada por el teniente de navío Summer, con número de identificación «P.579», entró en colisión con otra alemana y ambas quedaron averiadas, limitándose sus dotaciones a matarse a mansalva, disparando sus armas a bocajarro. Los alemanes vencieron, aunque quedaron pocos supervivientes.


  Las demás lanchas, empeñadas en un duelo titánico, sin dejar de evolucionar, para dar tiempo a que Darry Stone, detrás de la cortina de humo, pudiera rescatar a los hombres del «Sunderland» — pues así estaba convenido — surcaban el mar intentando alejar al enemigo de la zona peligrosa en la que creían se llevaba a cabo la acción de rescate, confiando, asimismo, en que ésta se realizase pronto y la «P.610» viniera en su ayuda.


  Todos temían a los cañones de los dos destructores, que ya estaban cerca y contra los cuales no podían hacer nada.


  Sin embargo, una de las lanchas británicas, cuyo comandante era un joven oficial ávido de gloria, llamado Samuel Marvel, al ver el peligro que estaban corriendo todos, esquivó un ataque y se lanzó en dirección a los destructores.


  Sus órdenes se ejecutaron al pie de la letra. En aquel instante, a Marvel no le importaba morir. Por eso, su cubierta fue casi arrasada por un fuego graneado, cayendo cuatro hombres sin vida.


  Pero, en un alarde temerario, llevó la lancha a menos de cincuenta yardas del destructor más próximo. Allí, agazapado tras el deteriorado puente, ordenó virar en redondo, y, al mismo tiempo, su torpedista, herido, disparó el torpedo.


  El destructor germano era rápido, pero no pudo evitar la centelleante maniobra de la «P.612». ¡Y el torpedo estalló contra el costado del destructor, haciéndolo estremecerse de proa a popa, para luego abrirle una gran vía de agua, que le hizo escorar sobre babor y empezar a hundirse!


  ¡La proeza de la «P.612» fue premiada con una salva de proyectiles del otro destructor, que la acabó de desmantelar! Al poco, Samuel Marvel y sus tripulantes, todos muertos, se hundían en el mar con su lancha.


  Para ellos, la guerra había terminado con gloria imperecedera.


  Pero ya entonces estaban las demás lanchas británicas en franca derrota, y sólo dos permanecían luchando. Una de ellas se ocultó tras la cortina de humo, pero su dotación recibió la desagradable sorpresa de comprobar que la «P.610» no estaba allí. Y, en cambio, el submarino la cañoneó con furia inaudita, abriéndole varias brechas en el costado.


  Su capitán, en vista de que se le cerraban todas las puertas, optó por sacrificarse y ordenó lanzarse contra el submarino, en un viraje engañoso. Cuando estuvieron montados sobre el casco del «U-Boat», su mismo capitán golpeó el percutor-espoleta del torpedo, provocando una explosión que los envió a todos, submarino y dotación alemana incluida, a las profundidades del mar.


  Mientras, los «Spitfires» que continuaban en la escuadrilla «Craig-Rojo», se alejaban. Ellos presenciaron la fuga de la «P.610» y consideraron que sólo en la huida podían encontrar la salvación.


  El desastre no había podido ser peor. La derrota fue grande, aunque la «Kriegmarine» de Hitler también había pagado un alto precio.


  Lo peor de todo fue que la acción de rescate de los tripulantes del «Sunderland» no pudo ser llevada a cabo. Al contrario, fue uno de los tripulantes quien se tuvo que arrojar al agua y nadar briosamente, hasta sujetar al medio aturdido Jock Dear, quien, gracias a su chaleco salvavidas, no se había ido al fondo.


  Aquel intrépido piloto, sin hacer caso a la amenaza que representaba para ellos la proximidad del submarino alemán, aferró a Jock y luego nadó hacia el «Sunderland», a cuyo costado flotaba aún la balsa arrojada poco antes.


  Jock Dear fue rescatado por los hombres a los que había ido a salvar. Luego, todos ellos presenciaron la última proeza llevada a cabo por el oficial de la «P.612», y vieron con horror la heroica inmolación de los dos navíos.


  —¡Parece increíble! —exclamó uno de los navegantes del «Sunderland»—¡Qué espantoso!


  Jock Dear, reanimado, fue interrogado por un coronel piloto.


  —¿Qué ocurrió a bordo de su lancha, contramaestre?


  —No lo sé exactamente, señor —replicó Jock, con resentimiento—. Aunque me parece que hubo cierta discrepancia de criterios.


  —¿Cómo se entiende eso? ¿Quién mandaba esa lancha?


  —No lo sé, señor. Parece ser que el oficial ordenó parar máquinas para rescatarles a ustedes, pero alguien se opuso, alegando que a máquinas paradas nos achicharrarían.


  —¿Y osó alguien contravenir las órdenes del comandante de la lancha?


  —Eso me temo, señor —dijo Jock, en voz baja.


  —¿Quién ha sido ese estúpido?


  —¿Y qué importa? Si salimos con vida de ésta, el que fue pagará su culpa.


  —¡Esos actos de indisciplina no deben permitirse! —observó otro de los náufragos.


  —¿Llama usted indisciplina a eso, Smith? ¡Eso es lisa y flagrante rebelión, y en estos tiempos se castiga inexorablemente con la pena capital! —rugió el coronel.


  —No lo crea usted, señor —atajó Jock—. Es una extraña historia, cuyo culpable no está presente... Algo que viene ocurriendo desde hace días y que sólo podía terminar de ese modo. Yo mismo, aunque intenté oponerme al motín a punta de pistola, soy tan responsable como los demás... ¡Y es que esa embarcación está maldita!


  —No le entiendo... ¿Qué quiere decir, contramaestre?


  —¡Mire, señor! ¡Un destructor alemán!


  La lucha había terminado. Sólo una lancha rápida británica pudo escapar. Las demás fueron destruidas. Ahora, dos «E-Boats», un destructor y un submarino averiado eran los dueños del terreno.


  Inmediatamente, el comandante del destructor, Hans Mainz, ordenó recoger a los náufragos y subirlos a bordo. Nadie opuso resistencia.


  Y también recogieron los cadáveres que flotaban sobre el agua, sostenidos por sus chalecos salvavidas.


  La victoria, pese a las pérdidas sufridas, podía considerarse de parte de los alemanes. Era un vaivén de la guerra naval. Ahora vencían unos, luego perderían, porque la guerra continuaba.


  Pero allí había tenido lugar una tragedia, cuyo desenlace no finalizaba aún. Terminada la batalla, la tragedia continuaba existiendo, y era preciso que el destino moviese los hilos misteriosos de sus inescrutables designios, para que un mal no quedase impune.


  ¡Porque en la lancha rápida «P.610», un oficial estaba condenado a muerte!


  ¡¡Y sólo Dios, dueño y señor de los destinos de las personas podía salvarle!!


   


   


  CAPÍTULO VIII


  Darry abrió los ojos y vio, de modo turbio y confuso, a cuatro hombres en el puente, gesticulando mucho y hablando a gritos. Incluso creyó oír lo que decía Alex Mahoney.


  —...te vieron, Collins. ¡Son testigos de lo ocurrido!


  Collins masculló una maldición y añadió:


  —No podrán decir nada. ¡No volverán jamás!


  —¿Por qué han de matarlos los alemanes? ¡Los harán prisioneros, y algún día, cuando termine esto, volverán!


  —¡Para entonces, ya no se acordará nadie!


  Darry llevó la mano a la funda de la pistola. La encontró vacía. Pero en su cintura llevaba otra arma. Y ésta no se la habían quitado. Nadie le miraba cuando la empuñó.


  Ernest Strode hablaba en aquel momento, gritando:


  —¡No has podido hacerlo en peor momento!


  —¡Dejadme ya! ¿No veis que estoy herido? —gritó Collins—. Si continúo así, voy a desangrarme... Haced lo que os dé la gana con él. ¡Tiradle al mar, o llevadle a la base a que nos haga ahorcar a todos!


  Darry extrajo la pistola y se levantó. Entonces le vio el radiotelegrafista North, quien emitió un grito.


  —¡Quietos ahí! —ladró Darry—. Al que se mueva lo mato.


  Todos se volvieron, sorprendidos. Collins sonrió de un modo bestial.


  —¿No le habías quitado el revólver, Jerry?


  El aludido no replicó.


  —¿Qué ha ocurrido?


  Nadie contestó. Todos miraban a Darry y a la pistola que empuñaba. De pronto, Collins, que se sujetaba un pañuelo en la herida del hombro, avanzó unos pasos hacia el oficial.


  —¿Cree que me asusta ese juguete, señor? —preguntó—. Nos fuimos de allí porque estaba todo perdido. Las demás lanchas fueron destruidas... ¡Hicimos bien en largarnos! El bocado era demasiado indigesto.


  —¡Eres un maldito cobarde, Collins! ¡Eso es lo que eres! Y lo peor es que habéis estado presumiendo de valientes. ¿Qué clase de proezas hacíais vosotros? ¿Acaso os apuntabais victorias inexistentes?


  »¡Conozco el método!


  —¡Cállese! —rugió Collins, avanzando otro paso.


  —Si te acercas una pulgada más, te abraso, Collins. Estoy decidido.


  —¿Por qué no lo hace de una vez?


  Collins no se amilanó, sino que dio un paso adelante.


  Y Darry disparó, haciendo blanco en el corazón del timonel, quien abrió la boca, estupefacto, para luego caer de bruces al suelo, sin vida.


  Ninguno de los presentes respondió. El asombro les había paralizado a todos. Ninguno esperaba que Darry fuese capaz de cumplir su amenaza, y lo que acababan de presenciar los dejó profundamente sobrecogidos.


  —Todos a sus puestos... ¡Y dejad a esta basura aquí! ¡Mahoney, toma el timón! ¡Vira en redondo, volvemos al lugar de la lucha!


  —¡Pero si había dos destructores, dos submarinos y media docena de lanchas! —protestó Jerry North.


  —¡Como si está allí toda la Armada alemana!... ¿Dónde está el contramaestre Dear?


  Ninguno respondió.


  Mahoney tomó el timón y los artilleros pretendieron salir por el otro lado del puente.


  —¡Quietos ahí! ¿He preguntado dónde está Jock Dear? ¡Contestadme!


  —Collins peleó con él y... bueno, fue golpeado y lanzado por la borda.


  Al hablar, Mahoney señaló el cuerpo de Collins.


  —¡Seréis ahorcados por esto! —rugió Darry—. Os doy mi palabra de ello. Esta vez habéis ido demasiado lejos.


  —¡Todo fue cosa de Collins! —balbuceó Mahoney—. Él nos obligó a todos...


  —Rodgers, deja caer al suelo ese arma, ¡aprisa!


  Conminado por el oficial, Jerry sacó la pistola que llevaba al cinto y la tiró al suelo.


  —Ahora, volved a vuestros puestos. Ya os llamaré.


  —Señor —murmuró Alex Mohaney—, quisiera hablarle.


  —Hazlo, te escucho.


  —Todo empezó hace un año, cuando llegó el teniente de navío Willy Thorne. Él tuvo la culpa de todo.


  —Me lo imaginé. Pero continúa. Supuse que era un cobarde.


  —Tenía mucho miedo a morir, es cierto. Willy es el tipo clásico de niño mimado, hijo de un padre rico, que ingresó en la Armada porque eso viste mucho. Pero entonces estalló la guerra y no pudo esquivar su suerte, por mucho que lo intentó.


  »Fue destinado al mando de esta lancha, con nosotros que no éramos, ni más ni menos que como el resto de las tripulaciones. Pero Willy sufrió algunos ataques de miedo, en los primeros combates. Collins comprendió entonces que podíamos sacar partido de él, dado que disponía de grandes sumas de dinero.


  »Willy nos pagaba cincuenta libras al mes por encubrirle. Y de ese modo declaramos haber hundido algunas embarcaciones, para justificar nuestras huidas ante el enemigo. Algunas veces, sin embargo, no tuvimos más remedio que dar la cara, sobre todo en combates imprevistos, como cuando nos atacó el cañonero «Doenitz», y Willy fue herido.


  »Pero nuestra habilidad nos permitía escabullir el bulto siempre que podíamos, y no por cobardía, sino por conservar íntegro el pellejo y seguir disfrutando de la bicoca que representaba para nosotros tener un comandante como Willy.


  »Ésa es la verdad. Nos apuntábamos victorias inexistentes, declarando todos lo mismo sobre aquellos heroicos combates en los que nunca había supervivientes enemigos. Tarde o temprano, esta superchería habría sido descubierta. Por eso, y siempre cuando actuábamos junto con otras lanchas de la flotilla, atacábamos los primeros, desafiando el peligro, por así decirlo, pero protegiendo a nuestro capitán.


  »Y no nos iba mal. Ganábamos dinero extra y en abundancia, arriesgábamos la vida sólo en los casos de mayor compromiso y gozábamos de una fama de valientes que nos permitía, frente al comodoro, ser un poco díscolos.


  »Nosotros mismos, con mentiras, tejimos la leyenda de la «Julie», y éramos temidos y respetados en la base por todo el mundo. Es comprensible y natural que ninguno quisiéramos perder tal prebenda. Sólo con Willy Thorne lo teníamos todo.


  —No creáis que me engañasteis. Yo he visto luchar a los héroes de verdad, cuando estuve en el submarino «Devil». Y me sorprendió, sin embargo, ver del modo como actuasteis cuando fuimos a salvar al mercante «South West».


  —Nosotros no somos cobardes del todo, señor —contestó Mohaney—. Lo era Willy, pero pagaba nuestro silencio... ¡Y lo pagaba bien! Pero en la ocasión a que se refiere usted, no teníamos más remedio que luchar. Allí defendíamos nuestras vidas.


  —¡Eso es lo que vais a tener que hacer ahora, «héroes de pacotilla»! ¡Y lucharéis de verdad, con valentía, contra todo el que se ponga por delante, porque yo no soy Willy Thorne! ¡Procedo de una familia de marinos, que estima más el honor que su vida!


  —Pero los alemanes acudieron con dos destructores. Es una temeridad atacarles.


  —Nos mandaron a rescatar a un grupo de aviadores. Y por culpa de ese condenado Collins no fue posible hacerlo. ¡Lo haremos ahora, aunque tengamos que abrir las bodegas de todos los buques alemanes que encontremos!


  »Vosotros me habéis calibrado mal. Ahora, lucharéis por vuestras vidas, si en algo estimáis tanta inmundicia. Y, después, si sobrevivimos, seréis recompensados con un Consejo de Guerra, que os llevará, inexorablemente, a la horca... ¡Espero que sepáis actuar con hombría!


  Mahoney no replicó. ¿Qué más podía decir? ¿No lo había dicho todo ya?


  * * *


  Hans Mainz, comandante del «Heidelberg», el único destructor superviviente, examinó primero a los prisioneros, sin hablar con ellos, y luego se fue a popa a comprobar el amarre del submarino «U-72», que no estaba en condiciones de navegar, por deterioros en su torre de observación y rotura de la hélice.


  A continuación se inclinó sobre la borda y habló con el oficial que mandaba una de las dos lanchas rápidas que resultaron ilesas en la lucha.


  —Debo remolcar el «U-72» hasta El Havre. Eso me impedirá maniobrar libremente. Espero que me daréis la debida protección en caso de nuevo ataque.


  —¡No les han quedado ganas de volverlo a intentar, señor! —le respondió el capitán de la «E-Boat»—. Les hemos dado un escarmiento.


  —Así lo creo yo también —añadió Hans Mainz—, pero, conociendo a los británicos como los conozco, siempre hay que esperar cualquier cosa. Por lo que pueda ser, llevaré a los prisioneros a proa, bien visibles, para que los vean los pilotos de la R.A.F. Así nos protegeremos de un ataque aéreo.


  —No se preocupe, señor.


  Cambiadas estas palabras, ambos oficiales volvieron a sus respectivos puestos. El submarino, amarrado a popa del destructor con un sólido cable de acero, impedía, naturalmente, la rápida maniobra del buque mandado por Mainz. Pero éste, viendo los cañones y las ametralladoras antiaéreas, apuntando al cielo, desafiantes, se tranquilizó.


  No ocurría nada, estaba seguro.


  Subió, pues, al puente, y desde allí contempló a los prisioneros, los cuales había ordenado que fuesen colocados, con sus chalecos salvavidas, en lugar bien visible de la proa. Cuatro centinelas con armas automáticas, ¡las fatídicas «Schmeisser»!, los vigilaban.


  Ni siquiera estaban atados los prisioneros. Mainz sabía que no intentarían escapar, lanzándose al agua.


  Sumaban doce hombres en total, entre aviadores y marinos. Entre éstos se encontraba Jock Dear, silencioso, mustio y hosco, pensando en que no volvería a ver a su hija, ni a sus compañeros, hasta que terminase la guerra.


  La perspectiva del campo de concentración se abría ante él. Y era una sombría perspectiva.


  Por otro lado, pensaba en la suerte que habrían corrido sus compañeros. Suponía que Darry Stone ya estaría sirviendo de pasto a los tiburones. Y lo sentía, porque aquel joven oficial era más honrado y leal que todos ellos.


  ¡Qué partida de indeseables, vividores y granujas! ¿Cómo había podido asociarse con ellos? A esto podía responder. Recordó el ofrecimiento que le hizo Willy Thorne, de capataz en una de las fábricas de tejidos que su padre tenía en Manchester, con un sueldo triple del que percibía en la Armada.


  «—Cuando termine la guerra, amigo Jock, serás un hombre importante, te lo aseguro — había dicho Thorne. ¡Y él lo creyó! ¿Por qué había de dudarlo?


  En la «P.610» todos eran cómplices... ¡Incluso Hugh Owens, cuando se enteró del saneado negocio que representaba para todos ellos servir a las órdenes de Willy Thorne!


  »—¡Ya verás cuando le conozcas, Hugh! —había dicho Ernest, lleno de entusiasmo—. No hay otro como él. Necesitas cien libras, él te las da. Podemos salir a tierra todas las noches que estamos libres de servicio. ¡Y, con dinero, vale la pena vivir!


  Hugh Owens también había accedido. ¿Por qué no iba a hacerlo? En el asunto estaban todos involucrados, menos Darry Stone, al que era preciso eliminar.


  ¡Y eso fue lo que pretendieron hacer!


  Pero Jock Dear había cambiado de opinión el primer día que estuvo de permiso en la ciudad, con su hija. Habló con ella, que no tenía ningún secreto para él. Y el tema de la conversación fue Darry Stone.


  «—¡Le odio, papá! Pero... No sé cómo explicártelo. Cuando le conocí en el tren y me habló, mi corazón dio un vuelco. Luego, al saber que era tu jefe, me emocioné... Y de no haber sido porque se ha portado tan mal con vosotros...


  »—No, hijita. Nosotros nos hemos portado mal con él... Pero eres demasiado joven para decir esas cosas. ¡Te prohíbo que te enamores de nadie!


  »—¡No puedes prohibirme eso, papá! Algún día habré de enamorarme... ¡Y sueño tanto con un apuesto oficial como el teniente Stone!


  Sally Dear era joven, romántica y soñadora. Se había enfadado con Darry, pero cuando vio a su padre, y éste le explicó que Darry le habla perdonado, todo su rencor hacia el joven comandante de la «P.610» se convirtió en agradecimiento.


  »—Creo que es bueno, ¿verdad, papá?


  »—Sí, hijita. Yo también lo creo.


  Ella había suspirado.


  Ahora, Jock, al recordar todo esto, pensaba en la doble herida que recibiría el corazón de su hija. Y se culpaba por no haber sido con Darry lo suficiente sincero como para contárselo todo.


  «¡Debí decírselo aquella noche, en el calabozo! Creo que él habría comprendido y todos nos hubiésemos podido salvar... Ahora es tarde... Los héroes se han quitado la máscara. Ha llegado el momento de pagar, porque todas las vilezas se pagan... ¡Yo pagaré todo lo mejor que pueda, con hombría!»


  En aquel mismo instante, la alarma a bordo del destructor vino a distraer a Jock de sus pensamientos. Se volvió y siguió con la vista la dirección en que se movían los cañones.


  ¡Allí, en medio del mar, bajo el sol, vio una lancha rápida solitaria!


  ¡La reconoció inmediatamente y el corazón le dio un vuelco!


  —¡La «Julie»! —exclamó, emocionado.


  * * *


  Darry Stone había hecho honor a su palabra. Llevó a la «P.610» hasta más allá de lo que permitían los límites de la prudencia. Estaba dispuesto a la lucha y no le arredraba ni la presencia de un destructor. Aunque hubiese sido un acorazado era lo mismo.


  Estaba seguro de que la «Julie» necesitaba ser purificada con fuego devastador, y aunque pereciese en el empeño, llevaría adelante su misión hasta triunfar o morir.


  No quería nada más que esto. Él no era como Willy Thorne. Él era como su padre, el oficial que perdió la vida en la batalla de Jutlandia, durante la Primera Guerra Mundial. Y la muerte gloriosa tenía para Darry un atractivo aspecto.


  —¡Vais a luchar por Inglaterra! —dijo a la tripulación—. Y lucharéis sin temor, con orgullo, despreciando la vida y la muerte. No os pido más que eso... ¡Y nadie retrocederá mientras quede un barco enemigo flotando o mientras un marinero alemán tenga un arma en las manos!


  Philip North bajó la cabeza al oír aquellas palabras. Estaban avergonzados. Todos lo estaban, incluso Jerry Rodgers.


  —Aunque parecíais el ejemplo de la flotilla del Servicio de Vigilancia Costera, erais los peores hombres que he conocido. Pero al caer Bob Collins, cayó también vuestra máscara. Sabed que no os miento. A nuestro regreso, si lo conseguimos, seréis juzgados y condenados severamente.


  »Ahora sólo os ofrezco la posibilidad de luchar y morir con honra. Todo el que caiga, luchando ahora, pasará a la historia de la Armada Real con sus mismos honores que el almirante Nelson...


  —Lucharemos —dijo Alex Mahoney, con voz firme.


  —Sí, hemos sido unos indignos —añadió Philip North.


  Ernest fue el siguiente en decir:


  —No voy a pedirle perdón, señor. Voy a pedirle que me permita ser el primero en abrir fuego.


  —Todos lucharemos —declaró Darry—. Y cuando no haya necesidad de hacer funcionar los motores, Pat Freeman estará con nosotros en cubierta... ¡Vamos al combate!


  Éste era el ánimo de la tripulación que conducía la «P.610» cuando avistaron, en el horizonte, el lento convoy formado por el destructor y su remolque, y las dos lanchas que le daban escolta.


  Un grito de júbilo se escapó de las gargantas de todos ellos.


  —¡Allí, allí! —vociferó Mahoney.


  —¡Inyecta fuerza a esos motores, Pat! —rugió Darry, por el acústico.


  Y aunque la lancha ya iba a toda velocidad, volando sobre las olas aún pareció acelerar más, convirtiéndose en saeta plateada o ave de presa que se abate sobre su insignificante víctima.


  Pero sucedía al contrario. La victima no era insignificante, ni muchos menos. El destructor estaba armado hasta los dientes, y, por si fuese poco, dos lanchas rápidas aprestándose a la defensa, constituían un enemigo de cuidado.


  —¿Qué podemos perder? —rugió Darry—. ¿La vida? ¿Qué importan nuestras vidas comparadas con la grandeza de la patria? ¡Adelante! ¡Al ataque!


  Cuando los cañones del destructor abrieron fuego a prudente distancia, Darry ordenó:


  —¡Acción evasiva, Alex! ¡Avante haciendo eses!


  Alex Mahoney era joven, pero tenía suficiente experiencia para saber lo que se exigía de él. Además, llevaba un año compartiéndolo todo con hombres como Jerry y Ernest, de quienes había aprendido mucho, tanto bueno como malo.


  Esta acción de la suicida lancha británica desconcertó un tanto a los artilleros del «Heidelberg», pero las dos lanchas rápidas salieron a cortar el paso a la «P.610».


  Fue entonces cuando abrieron fuego Jerry y Ernest, con una celeridad y destreza como hacía tiempo que no demostraban. Eran verdaderos artilleros. Y ahora que sus vidas les importaban muy poco, desafiantes, a pecho descubierto, supieron ponerse a la altura de la fama que ellos mismos habían contribuido a extender.


  A los dos primeros disparos, una de las lanchas alemanas fue alcanzada en el mismo puente, inutilizándole el timón. El capitán y el timonel murieron en el acto, resultando también herido un ametrallador.


  —¡Disparad a las cargas de profundidad! —rugió Darry, que empuñaba la pistola—. ¡Hay que destruirlas!


  Pero alcanzar a uno de los barriles pintados de gris, sobre la catapulta situada en el lado de estribor, por ser éste el lado que dominaban mejor los artilleros británicos, no era fácil, y más estando la embarcación enemiga lanzada a toda marcha.


  Un proyectil del «Heidelberg» reventó junto al costado de la «P.610» y un surtidor de agua cayó sobre los artilleros.


  Hugh Owens empuñaba la «Lewis» y disparaba con desprecio de su vida. Y fue el primero en caer, recibiendo en el rostro un disparo que le hicieron con la ametralladora de una de las lanchas atacantes.


  Emitió un grito y se desplomó, sin vida, aunque Philip North ocupó su puesto sin pérdida de tiempo.


  En aquel mismo instante. Jerry alcanzó de lleno a otra de las lanchas germanas, dando en el cañón de proa, y poniendo fuera de combate a los artilleros. Una nueva serie de disparos, vertiginosos y feroces, obligó a desviarse a la segunda lancha, de suerte que se ofreció de costado durante un momento.


  ¡Y Phillip North, sin la menor vacilación, barrió toda su cubierta con la «Lewis», viendo, con alborozo, como caían algunos de sus tripulantes!


  Por su parte, las ametralladoras del «Heidelberg» abrieron fuego y ahora le tocó el tumo a los atacantes. Jerry Rodgers y Ernest Strode, barridos por aquel torbellino de proyectiles, se doblaron y cayeron sobre la cubierta.


  Philip North también resultó con el cuello y el pecho atravesados por el aluvión de balas.


  Pero, en la misma fracción de segundo, al contraerse para morir, la «Lewis» barrió la cubierta de la lancha que aún evolucionaba en torno a ellos, logrando reventar una de las cargas de profundidad, y la explosión que se produjo ensordeció, por unos instantes, a todos los que se encontraban en la lucha.


  La «E-Boat» germana se volatilizó, y sus restos, lanzados por los aires, se hundieron rápidamente, mientras su compañera, sin poder cambiar de rumbo, se alejaba perdiendo velocidad.


   


   


  CAPÍTULO IX


  La «P.610», muerta la mitad de su tripulación, se encontraba a menos de doscientas yardas del destructor, dando un rodeo para situarse de costado al buque.


  La intención de Darry Stone era atacar de costado al destructor, el cual no podía evolucionar rápidamente por llevar el submarino a remolque.


  Darry se había dado cuenta de esto y pretendía sacar provecho de ello.


  —¡Atacaremos por estribor, Mahoney! ¡Agáchate, o te volarán la cabeza con casco y todo!


  Alex conocía la táctica.


  Ésta consistía en acercarse a menos de cincuenta yardas, virar entonces en redondo y lanzar el torpedo por parte de popa.


  Y esto intentaron hacer.


  Pero el «Heildelberg» le adivinó las intenciones. Todas sus piezas se volvieron entonces hacia el pigmeo que les desafiaba. Y un chorro de proyectiles, en tiro rasante, cayó sobre la «P.610», desarbolándola, alcanzándola varias veces y haciéndola estremecerse. Alex Mahoney resultó muerto en el acto y Darry quedó tendido en el puente en llamas, con una pierna herida.


  Darry, empero, pudo arrastrarse hasta el destruido tubo acústico.


  —Pat... ¡Pat, estamos listos!


  El maquinista le oyó y abandonó su puesto. Tenía en el cuarto de máquinas una vía de agua y sabía que la lancha se iba a hundir pronto.


  Subió a cubierta y, nada más asomar, fue empujado violentamente hacia atrás. Un proyectil estalló a menos de seis pasos, levantándole en vilo y lanzándolo al agua. Pero, antes de caer al agua, ya estaba muerto.


  ¡Así terminaba, en un santiamén, la valerosa y suicida acción de la «P.610», familiarmente conocida como «Julie», la cual iba ahora a la deriva, perdiendo velocidad y con toda su dotación aniquilada, excepto Darry, que permanecía tendido sobre el destruido puente, mirando con resignado odio hacia el destructor!


  —Era imposible —se dijo Darry—. ¡Yo sabía que era imposible! Pero quise intentarlo. Era preferible que estos hombres murieran luchando, como lo que han fingido hacer todo este tiempo, que no ante un piquete de ejecución.


  »Tenía que hacerlo... ¡Y ahora ya está todo perdido!


  »¡Todo perdido! —repitió, con infinito desaliento.


  La lancha se alejaba del destructor. Los cañones la seguían, pero ya no disparaban. El comandante de tiro había dado la orden de alto el fuego, al observar con sus prismáticos que nadie les disparaba ya. En realidad, desde el puente del destructor, la «P.610» ofrecía un lamentable aspecto.


  Darry intentó moverse. Había visto que la ametralladora aún podía disparar. Y quiso alcanzarla, para continuar haciendo fuego, pues todavía estaba a tiro.


  El dolor de la pierna, sin embargo, le hizo caer de bruces. Debía de tener algún hueso roto y sangraba abundantemente.


  —¡He sido un estúpido, un necio...! Pero no tenía más remedio que hacerlo... Si he de morir, espero que Dios me perdone... Yo los he matado... ¡Yo quería que murieran de este...!


  Un fragoroso estallido hizo levantar la cabeza a Darry. ¡Y lo que vio ante sus ojos era lo más insólito que esperaba presenciar en aquel instante!


  Vio surgir una llamarada de las chimeneas del destructor, y luego saltar parte de la cubierta central, como si una poderosa carga hubiese estallado dentro de él.


  Al mismo tiempo, planchas, botes, piezas de artillería y hombres fueron lanzados por los aires, en la más espantosa y apocalíptica explosión que viese Darry en todos los años de su vida, para luego volcarse el destructor sobre el costado de estribor y empezar a hundirse bajo las aguas.


  ¡Y todo esto ocurrió en menos de dos segundos!


  Darry no daba crédito a lo que estaba viendo. Le parecía imposible. ¿Cómo se había producido aquello? ¿Qué causas catastróficas provocaron aquella explosión?


  Inmediatamente pensó en algún submarino aliado navegando sumergido. Pero hubo de admitir que un torpedo no podía haber causado aquella pavorosa catástrofe. Más bien estaba por creer que la Providencia le había ayudado, ocasionando un accidente en el interior de la nave.


  Más tarde, Darry habría de saber la verdad. Y su asombro habría de aumentar.


  La realidad era muy distinta a lo que él pensaba.


  * * *


  Jock Dear pensó en ayudar a sus compañeros en el preciso momento en que descubrió la lancha. Y así se lo dijo, en voz baja, al coronel de la R.A.F. que estaba junto a él, entre los prisioneros.


  —Voy a intentar sabotear este buque, señor. No me importa morir en el intento, pero no quisiera causarles daño a ustedes.


  Uno de los centinelas se le acercó y le empujó con el cañón de la «Schmeisser» que empuñaba.


  —¡No hablar...! ¡No hablar! —repitió.


  En aquel mismo instante, Jock le agarró el cañón del arma y tiró de ella, a la vez que empujaba al centinela. Los otros quisieron intervenir, pero los prisioneros saltaron, como de común acuerdo, armándose tal confusión en la proa, que tuvieron que acudir algunos marineros de cubierta.


  Jock aprovechó la confusión para deslizarse hacia una escotilla próxima, introduciéndose por ella. Rodó por la escalerilla, corriendo el riesgo de desnucarse. Pero no le sucedió nada.


  Arriba oyó las voces guturales de los alemanes, conminando a los prisioneros a que depusieran su actitud. Evidentemente, nadie se había percatado de la desaparición de Jock.


  Y éste no tenía tiempo que perder.


  Se deslizó por un pasillo, estando a punto de darse de bruces con un suboficial que salía de un compartimento. El hombre se sorprendió al ver a Jock y esto fue su perdición, pues el contramaestre inglés le atacó, golpeándole con ambas manos, al mismo tiempo que le propinaba un rodillazo en el bajo vientre.


  El germano se dobló, conmocionado por el triple golpe, y Jock lo arrastró al interior del lugar del que había salido.


  No perdió tiempo. Necesitaba encontrar lo que buscaba.


  Estaba decidido a dar a la «P.610» una oportunidad. Estaba seguro de lo que había ocurrido. Darry Stone no era de los que huían. Y cuando se debió recobrar del ataque de Collins, ordenaría regresar.


  Jock ignoraba cómo habría conseguido Darry dominar a la rebelde tripulación, pero era evidente que lo había logrado, puesto que la vio aparecer con sus propios ojos.


  Avanzó por un pasillo, descendió una escalerilla y encontró una puerta cerrada.


  En aquel momento, un centinela armado le descubrió, Jock intentó saltar sobre él, pero el individuo se descolgó el fusil y le golpeó con la culata.


  Jock Dear cayó al suelo, luchando para no perder el conocimiento. Inhaló aire repetidas veces, pero no se movió. Y cuando el centinela se le acercó, le sorprendió, agarrándole de las piernas y tirando con fuerza.


  El otro cayó de espaldas. Y antes de que pudiera incorporarse, Jock ya estaba encima de él, apretándole la garganta con ambas manos. Sólo tuvo que apretar unos minutos.


  El germano dejó de debatirse y quedó con la lengua fuera. Entonces, el contramaestre tomó el fusil del marinero, caído en el piso metálico, y accionó el cerrojo.


  Desanduvo el camino, bajó una escalerilla, hacia el interior del buque, y se apostó sobre una plata forma enrejada, bajo la cual vio a varios maquinistas controlando los manómetros de las calderas. Un agobiante calor salía dé aquella especie de infierno.


  En aquel preciso instante sintió estremecerse el buque a causa de los disparos efectuados por los cañones de a bordo. Ya no vaciló más.


  Ante él tenía los medios para evitar que el destructor siguiera disparando sus cañones. Estaba seguro que un proyectil podía alcanzar a la «P.610» y enviarla al fondo del mar.


  Descendió cautelosamente por la escalerilla, después de haber cerrado la compuerta, y empuñó el fusil con firmeza.


  Disparó sobre uno de los maquinistas cuando éste se volvía. El alemán se dobló de repente quedando muerto en el suelo, con el pecho atravesado por un balazo. Otro saltó de costado, en el angosto espacie en que luchaban, pretendiendo escapar por un estrecho pasadizo.


  Jock manejó el arma y disparó al mismo tiempo, hiriendo al individuo, al que dejó moribundo en el suelo. Pero cuando pretendía accionar de nuevo el cerrojo, otro alemán saltó sobre él, quizá repuesto del susto, o por puro instinto de conservación.


  Jock no pudo disparar.


  Quiso hacerlo a bocajarro, pero el germano le apartó el cañón del arma y luego le golpeó con una llave inglesa que llevaba en la mano. Al recibir el porrazo en la mejilla, Jock cayó de espaldas, y el otro saltó encima de él.


  Un cuarto individuo cargó hacia ellos, con intención de intervenir en la lucha. Desesperadamente, Jock vio que se le escapaba la oportunidad de hacerse dueño de la situación, por lo que tuvo que emplear a fondo las piernas y los brazos.


  Alcanzado en las rodillas por la doble patada, el alemán salió despedido y fue a golpear con la espalda en uno de los quemadores de petróleo. Su grito llenó un instante el ámbito rugiente de la sala de máquinas, distrayendo al otro que se debatía encima de Jock.


  Logró zafárselo, aunque durante unos instantes rodaron por el suelo caliente. Por fin, un golpe afortunado aturdió al alemán, y Jock pudo levantarse y agarrar una especie de larga tenaza.


  El otro le vio. Quiso levantarse, pero el hierro cayó con violencia sobre su cabeza. Sólo pudo cubrirse distintivamente las manos. Luego cayó, con el cráneo hundido.


  El último de los maquinistas estaba abriendo un grifo de agua, para poner la espalda quemada bajo él. Pero Jock no tuvo piedad de ninguno.


  Agarró uno de los quemadores auxiliares, provisto de soporte giratorio y de una manguera metálica y flexible, y lo retiró de la boca de la caldera, dirigiéndolo había donde se encontraba el maquinista. Una lengua de fuego de más de seis metros de largo lo envolvió, y el individuo se debatió un instante entre espasmos de dolor, para luego caer, revolcándose frenéticamente por el suelo.


  Jock habla estado antes en un destructor. Llevaba veinte años en la Armada y conocía toda clase de buques. Por eso sabía lo que debía hacer.


  Y lo hizo fríamente, sin vacilar.


  Abrió una válvula, luego otra, y hasta una tercera. El combustible dejó de pasar a los quemadores. Sólo tuvo que dar vueltas a una manivela y un chorro de líquido oscuro empezó a surgir por un grifo. Tiró de las mangueras de los quemadores y aumentó con esto los chorros de liquido que invadieron el piso metálico.


  Sólo tuvo que esperar unos minutos, hasta que el líquido le llegó a las rodillas. Entonces, pronunciando el nombre de su hija y pidiendo perdón a Dios, aquel extraño individuo se abalanzó sobre el único quemador giratorio que aún quedaba ardiendo.


  El chorro de fuego se dirigió al suelo.


  —¡Ten piedad de mí, Dios mío! —exclamó—. ¡Sally!


  La sala de máquinas se convirtió en un volcán ingente, y la ola de fuego lo envolvió todo, buscando salida hacia los tanques.


  La catástrofe la pudo presenciar Darry Stone desde el exterior, cuando creía que ya estaba todo perdido.


  ¡Y dentro del buque fue algo espantoso!


  * * *


  El destructor se hundió tan rápidamente que no fue posible retirar la amarra del submarino remolcado, el cual se hundió también, arrastrado hacía el interior de las aguas por el peso muerto del buque destruido.


  Pero no todos sus ocupantes murieron. Muchos marineros alemanes saltaron al agua y nadaron rápidamente, alejándose del lugar del hundimiento, para escapar a la succión del agua.


  También pudieron salvarse algunos prisioneros ingleses, entre los que estaba el comandante del «Sunderland», motivo de aquella catástrofe bélica. Él habría de ser quien informase de la actitud de Jock Dear, cuyos efectos fueron harto evidentes.


  Poco después, cuando aún estaba Darry Stone bajo los efectos de la impresión, dos hidroaviones británicos sobrevolaron el lugar de la catástrofe. Luego aparecieron algunos destructores y otras lanchas rápidas, las cuales se apresuraron a recoger a los náufragos.


  A bordo de la «P.610» subió una tripulación de emergencia, que se encargó de tapar la vía de agua para que se mantuviera a flote. Rápidamente, Darry fue trasladado a un destructor y luego llevado a Portsmouth para ser intervenido quirúrgicamente.


  Allí, al día siguiente de los sangrientos y heroicos sucesos narrados, fue a verle el capitán de fragata Edward Palmer, quien le pidió pormenores del combate.


  Darry se vio obligado a mentir.


  Explicó una historia arreglada de los hechos, dejando en buen lugar a los tripulantes de la lancha rápida.


  —Murieron todos como valientes... En realidad, no sé exactamente cómo sucedieron las cosas. Nos encontrábamos en medio del fragor de la lucha, debatiéndonos contra lanchas enemigas y submarinos, cuando aparecieron los destructores.


  »Una de nuestras lanchas logró hundir a un destructor. Otra hundió a un submarino. Y mis hombres, en un alarde fantástico de valor y heroicidad, cayeron combatiendo con un espíritu admirable.


  Palmer sacudió la cabeza, en gesto dubitativo.


  —Algo no encaja en su relato, Stone. El coronel Groger, piloto de la R.A.F., explica las cosas de manera muy distinta. Según su informe, usted fue agredido por uno de sus hombres cuando se encontraban dentro de la cortina de humo lanzada por ustedes, a fin de ganar tiempo y salvarle. Además, un contramaestre, suponemos que debió ser Jock Dear, fue golpeado también y arrojado al mar. Fueron los supervivientes del «Sunderland» los que rescataron a Dear, mientras ustedes huían.


  —¡Falso! —gritó Darry—. Jock cayó al agua. Estaba algo intoxicado por el humo. El timonel Collins quiso sujetarle, pero no tuvo tiempo... ¡En cuanto a mí, ya estaba herido cuando ocurrió eso!


  —Supongo que debieron de ser apreciaciones del coronel Groger. ¿Cómo era posible que la «Julie» huyera?


  —Naturalmente. Y debo decir que el joven guardiamarina Mahoney, al caer yo herido, tomó el mando de la lancha y ordenó el regreso a la base, para que pudiera ser atendido. Me recuperé y le ordené dar media vuelta.


  —Sí, eso encaja perfectamente. Gracias a usted y a lo que hizo el contramaestre Dear, en el «Heidelberg», nuestra victoria fue grande. Le felicito, Stone. Será usted condecorado por su acción, así como la lancha, que pasará al Museo Naval de guerra, y los hombres que cayeron en la acción.


  »Tripulación tan valiente como la formada por el malogrado teniente de navío Williams Thorne no sé...


  —¿Malogrado? —preguntó Darry, sorprendido.


  —Sí. Ha muerto. Recibimos la noticia ayer, al poco de salir usted de operaciones. Según los médicos, tuvo una recaída postoperatoria, de la que no hubo modo de salvarle. El comodoro Hastings le ha propuesto también para una condecoración.


  Darry se quedó mirando al techo, reflexivamente. Luego, murmuró:


  —Sí, creo que se la mereció... ¡Todos ellos se la merecieron!


  Darry estuvo silencioso mientras Palmer le explicaba la acción llevada a cabo por Jock Dear a bordo del «Heidelberg».


  —El coronel Groger no vio lo que sucedió en el interior del destructor, naturalmente, pero el resultado que él y sus hombres presenciaron, dedujo las causas.


  »Jock Dear se sacrificó a sí mismo para destruir el buque, y lo hizo reventando una de las calderas.


  —Sí, yo también vi la explosión. Me pareció que habían estallado los depósitos de combustible... Jock debió de lanzar un explosivo dentro de algún tanque.


  —Se necesita valor para hacerlo.


  —Mucho, ¡muchísimo valor!... Y su hija, ¿la ha visto usted?


  —Sí, esta mañana. Se desmayó al leer la lista de bajas.


  —¿Está aún en Brighton?


  —Supongo que sí —contestó Palmer.


  —Me gustaría mucho verla. Su padre me habló de ella... Tengo algo personal que decirle.


  —En cuanto regrese a Brighton, se lo comunicaré. Espero que vendrá a verle a usted.


  —Haga que venga, capitán.


  Palmer recogió sus papeles, los metió en una cartera de mano y se despidió. Y, efectivamente, cumplió su palabra.


  Al día siguiente, Darry recibió en el hospital la visita de una preciosa muchacha pelirroja, vestida de luto.


  Sally llamó antes de entrar, luego se quedó en la puerta, con la cabeza baja. Luego fijó su triste mirada en Darry, sin atreverse a entrar, en silencio, mirando el trapecio que tenía Darry sobre el lecho y del que pendía su pierna herida.


  —Pasa, Sally.


  Ella entró. Por vez primera le miró a los ojos. Darry observó huellas de haber estado llorando mucho.


  —El capitán Palmer me dijo que usted... que usted quería verme. ¿Qué tiene que decirme?


  —Muchas cosas, Sally. Deseo hablarle de su padre y de mí. Pero será mejor que se siente. Acerque esa silla.


  —Mi padre está muerto —dijo ella, sin moverse, bajando más la cabeza.


  —Sí, está muerto. Su cuerpo ha muerto. Pero su espíritu sigue vivo. Yo he visto morir a muchos hombres, pero jamás lo hizo nadie del modo que él. Si cometió alguna falta, con su muerte la ha redimido de sobra.


  —¿Falta? —preguntó ella, sorprendida, levantando vivamente la cabeza.


  —Debe entenderme, Sally. Nadie es perfecto. También yo pienso que mis hombres murieron por mi culpa.


  —¿Qué es lo que tenía que decirme acerca de mi padre?


  —Estoy intentando hacerlo. Pero en mi mente se atropellan las ideas. Aún estoy bajo la impresión de lo ocurrido, ¿me comprende?


  —Sí. Yo también estoy muy afectada. Papá era lo único que tenía en este mundo. ¡Ahora estoy sola, enteramente sola! ¡No tengo a nadie!


  Sally, rompiendo a llorar, fue a tomar asiento en la única silla que había en la habitación. Allí permaneció largo rato gimiendo, oculto el rostro entre las manos.


  Había venido a Portsmouth con una esperanza, un deseo ardiente de seguir viviendo. Era joven y necesitaba vivir, aunque su padre hubiese muerto. Y él, Darry Stone, la había llamado... ¡Para no decirle nada!


  —Es mejor que hablemos más tarde —dijo Darry—. Creo que éste no es el momento adecuado.


  —¿Más tarde? ¿Cuándo?


  —Dentro de unas semanas. Yo ya estaré bien, y entonces hablaremos. ¿Qué piensa hacer?


  —No lo sé. Volver al colegio de Poole, quizá.


  —Sí, no es mala idea. Iré a verla allí cuando me restablezca. De momento, deseo que sepa que he sentido siempre una gran admiración por su padre... ¡Y por todos los hombres que iban conmigo en la lancha! ¡Eran admirables!


  Darry entornó los ojos. No podía seguir hablando.


  Se sentía impotente para tomar a Sally en sus brazos y decirle muchas cosas más. ¡Decirle que la amaba con toda su alma, y que no importaba que fuese tan joven! Esto, en vez de ser una desventaja, constituía una cualidad.


  La juventud es algo admirable.


  Y él también era joven... Sólo tenía veintiocho años.


  —No me olvides, Sally... Yo cuidaré de ti.


  ¿Dijo esto a la chica o solamente lo pensó?


   


   


  EPÍLOGO


   


  Darry y Sally se casaron unos meses más tarde. A la boda sólo asistieron algunas amigas de la joven y unos pocos familiares de él. Luego, con quince días de permiso, partieron hacia Conventry, donde Darry tenía un residencia algo descuidada, pero que había ordenado arreglaran un poco.


  Se querían y se casaron. ¿Qué otra cosa podían hacer?


  Pero Darry no dijo nunca a su mujer lo que había sido el contramaestre Jock Dear. Estuvo muchas veces tentado de decírselo, y muchas veces se arrepintió, al reflexionar en ello.


  ¿Es que había algo que se pudiera reprochar a Jock Dear? ¿No fue sincero en el momento oportuno? ¿No pagó con su gloriosa muerte cualquier deuda que hubiese podido contraer?


  Por esto no dijo Darry nunca a su esposa que su padre fue un falso héroe. No se lo dijo, porque no era cierto. ¡Jock Dear fue un héroe de verdad! ¡Y lo mismo los demás: Ernest Strode, Jerry Rodgers, Philip North, Alex Mahoney, Pat Freeman y Hugh Owens!


  El único infame había sido Bob Collins. Pero también había muerto. Supo morir oportunamente, para redimir a sus compañeros.


  ¿Para qué hablar de todo esto a Sally?


  No le habló. Vivieron felices su luna de miel, se amaron con apasionamiento y dulzura, y luego... Regresaron a Londres. Ella se quedaría allí, esperándole, y él volvería a la base de lanchas rápidas.


  Le aguardaba una unidad nueva. Las «P.T.» habían llegado de Liverpool y las estaban equipando para entrar en servicio. Darry Stone mandaría una de ellas.


  Por esto, fue un gran acontecimiento el día en que le entregaron el mando de una de ellas. El comodoro Hastings estaba allí y en sus palabras hubo un recuerdo a los muertos en la «P.610».


  —Esperó Stone, que en este nuevo período de su vida marinera, lleve siempre presente el recuerdo de los que le precedieron. Willy Thorne habrá de ser siempre un símbolo heroico para usted.


  ¡Qué recuerdo más desagradable!


  Darry hubiese querido gritar: «¡Thorne fue un miserable cobarde! Pero no lo hizo. Ni de esto estaba seguro. ¿Quién había sido Willy Thorne, en realidad? ¿Un mal marino? ¿Es que no había luchado nunca?


  Si Darry hubiese afirmado esto, habría dicho una solemne mentira.


  Willy Thorne también fue un héroe. Fue herido en lucha, y lo hizo con tanto valor como pudiera haberlo hecho el propio Darry Stone. Se sobrepuso a su propio miedo, atacó, peleó y cayó. A consecuencia de sus heridas, habría de morir en un hospital.


  ¿Se puede llamar a esto un cobarde?


  La verdad ha sido siempre muy relativa entre los hombres.


  La verdad pura, la verdad desnuda, la despiadada, la cruel, la dura... ¡no existe! El mundo está lleno de hombres y cada uno esgrime su propia verdad, pretendiendo imponérsela a los demás.


  Por eso habríamos de creer que la única verdad en la que se debe creer es en la verdad de la propia conciencia de cada uno. Y Darry Stone vivió siempre de acuerdo con su conciencia.


  Darry fue un hombre.


   


  FIN
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